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RESUMEN: Presentamos en este trabajo, el estudio de todos los materiales depositados en el Museo de 
Navarra, procedentes de las distintas intervenciones arqueológicas llevadas acabo en la necrópolis de La Atala-
ya. Lo hacemos a partir de una publicación previa de 1957, y añadimos lo que quedó sin estudiar, con el fin de 
disponer de la totalidad de lo exhumado, ya que el lugar podemos considerarlo arrasado. 
SUMMARY: We present in this work, the study of every material placed at Museum of Navarra, which 
are coming from the different archeological interventions that have been developped in this necropolis of the 
Atalaya. This study is based on a previous publication of 1957 and we add several subjects that weren't studied 
then, in order to dispose of the totally of the extract, as the place can be considered razed. 
I. INTRODUCCIÓN 
En los últimos años se han excavado en Navarra dos importantes necrópolis de inci-
neración: El Castejón en Arguedas en 1989-94, (Castiella, A. Bienes, J. 2002) y El Casti-
llo en Castejón, 2000-02, (Faro et alii. 2002-03). El estudio que realizamos sobre los ma-
teriales de El Castejón de Arguedas, nos animó a proseguir investigando en esta línea y 
decidimos hacerlo sobre lo recuperado en la necrópolis de La Atalaya, publicado en parte, 
en 1957. 
Solicitamos al Museo de Navarra el correspondiente permiso para llevar a cabo el pro-
yecto; el acceso a tantos materiales me fue facilitado por Jesús Sesma, a quien agradezco las 
atenciones recibidas al respecto y las gestiones realizadas, para que nuestro cometido, fuera 
realizado de la mejor manera posible. 
En esta larga tarea que ha supuesto el lavado de parte del material, identificación y cla-
sificación de los conjuntos, dibujo y fotografía del mismo, he contado con la inestimable ayu-
da de alumnos de últimos cursos de la carrera de Historia, para los que el manejo directo de 
las piezas, ha sido de gran provecho, ya que tienen pocas ocasiones de acceder a ellas. 
1. acasti@unav.es. 
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II. DATOS SOBRE LA NECRÓPOLIS 
El descubrimiento de esta necrópolis, como ocurre tantas veces, se debe al azar. Era el 
año 1947, cuando uno de los obreros que participaban en la excavación del poblado el Alto 
de la Cruz, recordó que no muy lejos de allí, en el topónimo denominado La Atalaya, había 
visto ollas, huesos y hierros similares. Ante estas afirmaciones, se decidió una corta interven-
ción, para comprobar si los hallazgos pudieran estar relacionados con el Alto de la Cruz pues 
La Atalaya está situada a corta distancia de este poblado, en dirección SW, figura 1. Blas Ta-
racena dirige la intervención en 1947 y 1948, con la ayuda de Vázquez de Parga. A la muer-
te de Taracena, Maluquer de Motes, asume la dirección de las excavaciones. Será entonces 
cuando publique una pequeña memoria de las intervenciones en La Atalaya (Maluquer de Mo-
tes, J. Vázquez de Parga, L. 1957). 
No sabemos si el interés y la importancia que despiertan los restos procedentes del po-
blado, o la alteración de los enterramientos, pudieron ser los causantes de que no se intervi-
niera de una manera mas continuada, en la que parecía era la necrópolis de los ocupantes de 
alguno de los momentos del poblado. Y la razón también, de que la intervención dirigida por 
Maluquer de Motes en 1960, quedara sin publicar. 
Figura 1. Situación de La Atalaya, su relación al poblado Alto de la Cruz. 
En la citada publicación se determinan que: 
• Se trata de un Campo de Urnas sin túmulo ni estelas. 
• Es una loma alargada (terraza inferior del Ebro), dividida en dos partes, por la explo-
tación de una cantera, al norte la Atalaya Alta y al sur la Atalaya Baja. 
• La extensión calculada es de más de 400 metros en sentido N-S, y superior a los cien 
metros en anchura. 
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• No hay orden aparente en la colocación de los restos, tienen una separación de unos 
dos metros. 
• Se advierte superposición de los enterramientos ya desde antiguo. 
• Ningún empedrado claro, tipo ustrina. 
• La urna aparece encima de lentejones de tierra quemada y carbonosa; la incineración 
habría tenido lugar en el mismo sitio. 
• En el interior de la urna, se encuentran los restos de la cremación, reducidos a cenizas, 
cremación total. 
• Los ajuares eran esparcidos alrededor de la urna, rara vez dentro. 
• Hay abundantes adobes y en ocasiones se ve, que sobre los adobes, se hace la crema-
ción y luego, introducidos los restos en un recipiente, se depositan en el mismo lugar. 
• La explotación de la cantera por un lado y la repoblación forestal por otro hace que la 
excavación sea "penosa y desagradable, y que se plateen numerosos problemas para 
determinar la exacta agrupación de los materiales". 
• El material estudiado permite establecer, en lo cerámico varios tipos, el Tipo I y II, tie-
nen semejanzas técnicas con los de el poblado PI b. El conjunto de La Atalaya puede 
considerarse paralelo a la etapa PI b del citado poblado, que en fechas estaría "poco 
antes del 450 al 300 antes de Jesucristo", pero deja abierta la posibilidad de que tam-
bién pueda corresponder a los habitantes de otro lugar próximo. 
III. CATÁLOGO DE LAS SEPULTURAS Y CONJUNTOS DIFERENCIADOS 
1. Así estaban los materiales 
Antes de proceder a su análisis, recordaremos las incidencias por las que tales piezas 
han pasado. Los materiales de La Atalaya han sufrido distintos traslados y, lo más grave es 
que numerosas piezas fueron separadas de sus grupos originales, bien por que se llevaron a 
Madrid para su restauración, o porque las piezas más notables fueron exhibidas en las vitri-
nas del museo, separadas de su conjunto originario. 
Las obras de remodelación del Museo hicieron el resto, se recogió todo y fue llevado al 
depósito, que para tales fines tiene el Museo de Navarra. Tal como podemos ver en la figura 
2, así estaban cuando nos hicimos cargo del estudio, algunos de los conjuntos, se encontraban 
aún envueltos en el papel que tenían a mano los que los exhumaron, son de los años 1956, 
1957 y 1960. Otros, estaban en pequeñas cajas, sin referencia concreta, pero sí con el polvo 
de los años incrustado en ellos. 
CAUN 13, 2005 117 
AMPARO CASTIELLA RODRÍGUEZ 
Hemos respetado los materiales que han llegado a nosotros con referencia a una sepul-
tura, pero hemos comprobado que no se corresponde, en numerosas ocasiones, con el inven-
tario publicado; la falta de anotación precisa al enterramiento correspondiente, nos ha obliga-
do a denominarlos "conjuntos". 
f%* _L.;.. <fa.' ' . - - ' 
Figura 2. Algunos de los conjuntos en sus envoltorios originales, 
otros en las cajas que se guardaban en el almacén. 
Vamos a referirnos por un lado a las sepulturas. Aquellas que como tales nos han llega-
do, las presentamos respetando los números que tenían, los vacíos son ausencias de tales ajua-
res. Por otra parte analizaremos los llamados conjuntos que no son otra cosa que las piezas 
sin referencia alguna, los hemos numerado de modo correlativo, respetando las agrupaciones 
originales. 
Al describir la cerámica, seguimos la tipología establecida en el mencionado estudio. 
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2. Ajuares de las sepulturas diferenciadas: Atalaya Alta, Atalaya Baja y conjuntos 
ATALAYA ALTA. De las 16 sepulturas excavadas en 1947 en esta zona de la necrópo-
lis denominada Atalaya Alta, hemos podido reconocer las sepulturas AA1 a 4, que se estudian 
juntas, y la 16. El resto de los ajuares de estas sepulturas no han sido identificados. Contamos 
también de esta zona con dos enterramientos a los que corresponde la numeración 17 y 18, 
que fueron recuperados en la intervención del afio 1957, y no están incluidos en la publica-
ción. 
AA (Atalaya Alta) SEPULTURA 1 a 4. En el inventario, se describe en el mismo con-
junto estas cuatro sepulturas, al no poder diferenciarlas ya que se trataba del nivel superficial 
que estaba bastante alterado. Nosotros hemos encontrado con la referencia a sepultura 1 el 
conjunto que podemos ver en la figura 3,1. Es evidente en él la ausencia de recipientes cerá-
micos, y en lo metálico lo conservado, no coincide plenamente con lo inventariado, (Malu-
quer de Motes, J. Vázquez de Parga, L. 1957, fig.13 y pág.157), consiste en: un cuchillo en 
varios fragmentos, n° 3; el muelle-resorte de una fíbula o quizás del vastago de un alfiler, n° 
4; un pieza perforada, n° 5; varias cuentas en bisel; trabillas, n° 7; arandelas, n° 8 y un botón 
hemisférico, n° 6; faltan por tanto un torques y un broche. Separado de este conjunto hemos 
podido identificar el broche de cinturón por el dibujo que se incluye en la citada figura 13 de 
la citada publicación. Se trata, como podemos ver, n° 2, de una pieza de un solo garfio que la 
unión con el cuero debió estar reforzada por clavos grandes y en las escotaduras terminan en 
pequeños círculos con decoración incisa formando círculos. 
Figura 3. Restos de ajuar atribuidos a los enterramientos 1-4 de la Atalaya Alta. 
AA. SEPULTURA 10. A juzgar por el contenido del inventario, esta sepultura tenía un 
ajuar formado por varias urnas, que no se pudieron reconstruir, y como ajuar metálico una es-
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pada junto a otros restos metálicos no identificables. No encontramos ningún ajuar con esta 
referencia pero, dado la singularidad de la espada, que reproducimos en la figura 4,1, creemos 
que los fragmentos de espada que encontramos sin referencia alguna, pudieron ser los de es-
ta pieza. Pero, como podemos comprobar en la figura 4, n° 2, tiene claras diferencias con lo 
conservado. No obstante nos sorprende que hubiera dos espadas y solo se estudiara una, por-
que no estamos hablando de un fragmento, sino de la pieza completa. Sea como fuere, hoy te-
nemos el dibujo de una espada, cuya morfología nos presenta con su empuñadura maciza me-
tálica y los fragmentos de otra, quizás con una larga espiga y diferencias en el diseño del 
arranque de la hoja. 
Figura 4. Restos de la espada de la sepultura AA. 10, 1, 
según Maluquer de Motes-Vázquez de Parga. 2, en la actualidad. 
AA. SEPULTURA 16. El ajuar de este enterramiento, tampoco conserva el recipiente 
cerámico que debió tener, que si nos atenemos al inventario, corresponde al tipo IV; y prosi-
gue que en el exterior de la urna se encontraban armas de soldado, de las que se conservan las 
que reproducimos en la figura 5: dos cuchillos afalcatados y una punta de lanza bastante de-
teriorada. 
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AA. SEPULTURA 17. Se excava en 1957, por eso no está incluida en la citada publi-
cación. El ajuar que nos ha llegado de este enterramiento es sólo metálico, como podemos 
comprobar en la figura 6. Su estado de conservación afecta de distinto modo a las piezas y po-
demos identificar un fragmento de broche de cinturón, n° 1, que aunque muy alterado por la 
cremación, podemos ver su buena ejecución y como la sujeción al cuero, se haría con cuatro 
remaches; como elemento decorativo, pudo tener varios remates en forma de botón hemisfé-
rico, como ocurre en otro ejemplar similar recuperado en la sepultura 10,1960. Completan el 
conjunto la aguja de una fíbula, n° 3; dos arandelas de tamaño mediano, en buen estado de 
conservación, n° 2 y 4, y un clavo, n° 5. 
Figura 6. Materiales recuperados en la sepultura 17. 
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AA. SEPULTURA 18. Fue recuperada en el año 1957 y en este caso nos encontramos 
con que el ajuar es exclusivamente cerámico. Los fragmentos corresponden tanto a vasijas de 
superficies pulidas como sin pulir. En el primer grupo se han reconocido varios bordes que 
identificamos como escudillas en los fragmentos 1 y 2 de la figura 7; al tipo II, según la tipo-
logía establecida por Maluquer de Motes y Vázquez de Parga, pueden atribuirse los fragmen-
tos 3, 4, 5 y 7, mientras que los recipientes 6 y 8 serían del tipo IIIB. En el caso de la vasija 
identificada con el n° 6 queremos destacar que presenta una serie de mamelones, que en gru-
po de dos, se encuentran en todo el diámetro del recipiente. 
Figura 7. Ajuar cerámico procedente de la sepultura 18. 
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ATALAYA BAJA. Se encuentra algo más alejada del poblado que la Atalaya Alta, y co-
mo podemos comprobar, la mayor parte de los enterramientos excavados proceden de esta zo-
na. Se excava en los años 1947, 1948 y 1956, exhumándose un total de 52 sepulturas, tal co-
mo consta en la publicación correspondiente. Entre el material estudiado encontramos 13 
enterramientos que se excavaron en 1960, por lo tanto no figuran en dicha publicación, los in-
cluimos ahora, respetando la numeración atribuida cuando se excavaron, por ello añadimos la 
fecha, para no confundirlas con las de las campañas anteriores. 
AB. (Atalaya Baja) SEPULTURA 2. Excavada en 1947, el contenido de la figura 8 es 
lo que conservamos de ella. Pero si atendemos al inventario, el ajuar completo constaba de la 
correspondiente urna de cuello cilindrico, tipo II y una escudilla a modo de tapa (Maluquer 
de Motes-Vázquez de Parga, fig.17); y prosiguen diciendo los autores, que en el interior de la 
urna se encontraban algunos fragmentos de otra olla, que dado su tamaño no podían identifi-
car su perfil. Esos fragmentos corresponden, como podemos ver en la figura 8, a una ollita de 
superficies pulidas, en la que por efecto de la cremación sufrida, ha dejado las paredes exfo-
liadas, y creemos identificar con el tipo h. Los adornos personales que nos han llegado son un 
broche de cinturón de tres garfios -sólo se conserva uno- de escotaduras abiertas, con cuatro 
clavos de remache, que en la parte posterior aún conserva la placa de refuerzo, y varias aran-
delas agrupadas, que formarían parte de un collar. 
AB. SEPULTURA 3. De esta sepultura tampoco se ha conservado su ajuar cerámico, 
que con toda probabilidad tuvo, tenemos solo el ajuar metálico, en mayor número de piezas 
que las incluidas en el inventario (Maluquer de Motes-Vázquez de Parga, fig.17); como po-
demos ver en la correspondiente figura 9, son identificables parte del muelle de una fíbula, de 
tamaño grande, n° 1; y probablemente de otra fíbula, n° 2, el puente y pie, acabado en un pe-
queño botón, todo en hierro -en la parte posterior del puente se ha pegado, como consecuen-
cia de la cremación, una bolita-; creemos que no pueden ser la misma pieza por la diferencia 
de tamaño del muelle y el puente. Un fragmento de vastago de sección hueca, también en hie-
rro, n° 3, y dos trabillas fragmentadas en bronce, n° 4, completan lo que nos ha llegado de es-
te conjunto. 
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Figura 9. Ajuar de la sepultura 3. 
AB. SEPULTURA 4, 5 y 6. Contenían solo ajuar cerámico, no hay referencia concreta 
a las urnas, que según el inventario corresponden a los tipos IIIB y IV, en el caso de la sepul-
tura 4; tipo IIIB, de la sepultura 5 y tipo II, más restos de una tapadera para la sepultura 6. 
AB. SEPULTURA 7. De nuevo nos encontramos solo con el ajuar metálico, falta la ur-
na, que si atendemos al inventario, figura 18 de la citada publicación, correspondía al tipo 
IIIB. Se conserva, del ajuar metálico, un fragmento de un broche de cinturón y el pie de una 
posible fíbula; en ambos casos la cremación ha afectado seriamente a las piezas, que justa-
mente podemos identificarlas y reproducimos en la figura 10. 
Figura 10. Fragmentos de piezas de la sepultura 7. 
AB. SEPULTURA 8, 9 y 10. De nuevo estamos ante varias sepulturas en las que solo 
se han encontrado restos cerámicos, que no se han guardado con su correspondiente referen-
cia. Como podemos ver en el inventario, en la sepultura 8, la urna era del tipo IIIB, y conte-
nía en su interior restos de otra vasija pequeña del tipo h. La sepultura 9, tuvo así mismo una 
urna del tipo IIIB y en su interior otra vasija pequeña del tipo h, además de algunos restos de 
ajuar metálico. La sepultura 10 está identificada por una sola urna, hecha a torno, caso único 
en la necrópolis, y conservaba en su interior los restos de la incineración pero sin ajuar. 
AB. SEPULTURA 11. Excavada en el año 1948, del ajuar depositado en esta sepultura, 
solo se conservan algunos fragmentos de cerámica exfoliados, que incluimos en la cajita en la 
que se encontraban, figura 11 extremo superior derecho de la imagen. Completan el conjunto va-
rios fragmentos en bronce de lámina muy delgada, cuyo diseño original no podemos reconstruir. 
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Figura 11. Ajuar de la sepultura 11. 
AB. SEPULTURA 12. Al carecer de ajuar con esta referencia, hemos de acudir de nue-
vo al inventario, para comprobar que se trata de una urna cerámica del tipo IV. 
AB. SEPULTURA 13. Esta sepultura, como podemos ver en la figura 12, conserva úni-
camente restos metálicos, su contenido coincide con lo inventariado, falta tan solo la urna, que 
según la descripción, era del tipo IIIB. El ajuar metálico lo constituyen: varias arandelas que 
denominados en grupo, n° 1, y que hemos ensartado, para su mejor manejo a modo de pulse-
ra, a sabiendas que no debió ser esta su función; un pequeño fragmento de placa de broche de 
cinturón, n° 2; varias cuentas lisas terminadas en bisel, n° 3; varias trabillas, n° 4, y el remate 
en forma de botón, de una fíbula de la que también se ha conservado parte del resorte forma-
do por gruesos discos, diseño propio del tipo navarro-aquitano, n° 5. Por tanto se trata de un 
conjunto compuesto por un broche, una fíbula y un collar formado a su vez por las arandelas 
en grupo, las trabillas, y cuentas biseladas. 
Figura 12. Ajuar asociado a la sepultura 13. 
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AB. SEPULTURA 14. El contenido de esta sepultura, no coincide con el del inventa­
rio, y como en otros casos, tiene solo ajuar metálico. Consiste, como podemos ver en la co­
rrespondiente figura 13, en varios fragmentos de "cuenta tubular perforada"; otros de trabi­
llas, varias arandelas en grupo y cuentas biseladas, que hemos ensartado a modo de collar, sin 
que en realidad sea de este modo en el que se usaron. Según el inventario, el conjunto con­
sistía en dos urnas, una del tipo IIIB, que en su interior contenía otra incompleta y una anilla 
metálica. 
Figura 13. Ajuar conservado de la sepultura 14. 
AB. SEPULTURA 15. Si atendemos al inventario, nos falta de nuevo el ajuar cerámi­
co, que consistía: en una urna incompleta del tipo IV. En el ajuar metálico asociado a esta se­
pultura, no hay muchas coincidencias, falta un broche (no logramos identificarlo entre los que 
no tienen referencia) y un torques, pues no parece que los fragmentos de vastago macizo con­
servados, correspondan a esta pieza, creemos más bien que pudieron ser de pulsera, n° 8. En­
contramos además, varias piezas que llamamos arandelas en grupo, que podemos ver ensar­
tadas en la parte superior izquierda de la foto; fragmentos de trabillas, n° 1; de cuentas bisel, 
n° 3, y cuenta tubular perforada, n° 2, que junto al denominado carrete, n° 5, pudieron corres­
ponder a un collar; hay también varias arandelas de distintos tamaños, n°s 4, 6 y 7, y peque­
ñas cuentas de pasta vitrea, n° 9. 
•jxiaiBtfti! ÜttBWt 
wBS* ?>£3 M I m * i n 
JRÉl'B 
O s ™ mar-If№€ s> * 
Figura 14. Restos del ajuar de la sepultura 15. 
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AB. SEPULTURA 16. De nuevo faltan en el conjunto el recipiente cerámico, que fue, 
según la mencionada publicación, del tipo DIB, y aquellas piezas más significativas como 
pueden ser un broche al que se describe con un clavo central de hierro para fijar un coral, bro-
che que no hemos localizado a pesar de ese rasgo tan característico, y una aguja de bronce re-
matada en forma de vaso. Lo conservado de esta sepultura queda recogido en la figura 15. Es 
evidente que la acción del fuego ha castigado mucho a las piezas, en las que solo podemos 
identificar parte del resorte de una fíbula, o de un alfiler, n° 1; varias trabillas, n° 6, que junto 
a las cuentas biseladas, n° 8 y pequeñas arandelas n° 9, pudieron formar parte de un collar. 
Además, hay en hierro varios fragmentos de vastago, n° 3 y 4 y uno de ellos con la morfolo-
gía propia de un clavo, n° 2. 
Figura 15. Conjunto correspondiente a la sepultura 16. 
AB. SEPULTURA 17,18 y 19. El ajuar de la sepultura 17 estuvo formado por una ur-
na del tipo IILA y fragmentos de uno o dos cuchillos afalcatados, todo este contenido fue dis-
persado. Las sepulturas 18 y 19, solo tienen ajuar cerámico, urna de tipo indeterminado en el 
primer caso, y del tipo IV en el segundo, con restos de una tapadera que se pudo reconstruir, 
pero no hemos localizado. 
AB. SEPULTURA 20. Esta sepultura contiene un ajuar compuesto, como podemos ver 
en la correspondiente figura 16, por dos broches de cinturón, el que reproducimos con el n° 1, 
le falta el final del único garfio, es del tipo de escotaduras abiertas y tiene tres remaches del 
tipo lazo; y otro, n° 2, del que solo se conserva una parte del talón y el final del probablemente 
único garfio. Ambas piezas son del mismo tamaño, como hemos podido comprobar. 
Identificamos también una arandela grande, n° 3, varios fragmentos de láminas de dis-
tintos gruesos, n° 7, y una fíbula de pie vuelto a la que le falta el muelle y la aguja, n° 4. Se 
identifica además, un disco del muelle de una posible fíbula, n° 5. 
En arcilla se encuentra una preciosa fusayola y el remate de una tapa. En el inventario 
publicado no hay coincidencia total, falta además de la urna del tipo ELLA, como pieza signi-
ficativa el cuchillo afalcatado y no hay correspondencia con el broche, ya que el dibujado tie-
ne tres garfios. 
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Figura 16. Ajuar correspondiente a la sepultura 20. 
AB. SEPULTURA 21. De esta sepultura no tenemos vestigio alguno pero consta en el 
inventario una urna del tipo IV, y como único ajuar metálico, una pequeña pulserita de bron-
ce con los extremos doblados. 
AB. SEPULTURA 22. El ajuar conservado de esta sepultura consiste en escasos frag-
mentos de piezas metálicas entre las que identificamos un fragmento de fíbula hispánica de 
diseño muy sencillo, figura 17, n° 1; parte del muelle de una fíbula, probablemente del tipo 
navarro-aquitano, n° 2; algunas trabillas, n° 3; arandelas en grupo y sueltas, n° 4, que con to-
da probabilidad formaron parte de un collar; hay también algunos vastagos de hierro, n° 5, fal-
ta la urna, que se identificó del tipo IV. 
,3¿J¡| i» 
Figura 17. Piezas correspondientes a la sepultura 22. 
AB. SEPULTURA 23 y 24. El ajuar que se recuperó es solo cerámico y correspondía, se-
gún el inventario, al tipo II en el caso de la sepultura 23 y al tipo IV, en el de la sepultura 24. 
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AB. SEPULTURA 25. Esta sepultura, como podemos ver en la figura correspondiente, 
conserva de su ajuar dos broches de cinturón, de los tres, que según el inventario tuvo. Nos 
ha llegado en un estado de conservación regular y muy malo. El primero, a pesar de las alte-
raciones sufridas, podemos determinar sus rasgos más importantes, así como el tamaño y nú-
mero de remaches, pero del segundo, solo cabe certificar su existencia y considerar que pudo 
ser de escotaduras abiertas y de tres garfios. Faltan una vez más las urnas, que correspondían 
a los tipos IIIA y I. 
Figura 18. Broches del enterramiento 25. 
AB. SEPULTURA 26. No hemos podido identificar los restos de esta sepultura que se-
gún el inventario era una urna del tipo IV y un alfiler con varios discos en la zona de la cabeza. 
AB. SEPULTURA 27. De esta sepultura, excavada en 1948, solo se ha conservado el 
ajuar metálico que se reduce a varios fragmentos de dos posibles fíbulas. Como podemos ver 
en la correspondiente figura, en un caso sería el muelle y parte del puente y botón terminal de 
una pieza asimilable al tipo navarro-aquitano, mientras que la otra, solo es parte del arranque 
del arco en la zona correspondiente al enlace con el resorte. Pero estos datos no coinciden en 
Figura 19. Fíbulas correspondientes a la sepultura 27. 
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absoluto con el inventario de la publicación que refiere una urna del tipo II, que lleva en su 
interior otra más pequeña con su tapadera y el ajuar metálico era un broche de un solo garfio 
y fragmentos de lámina con líneas incisas. 
AB. SEPULTURA 28. No hemos encontrado ninguna referencia al ajuar de esta sepul-
tura en la que junto a dos urnas cerámicas del tipo IIIB y tipo e, tuvo un broche de cinturón 
de dos garfios, trabillas, cuentas, y una fusayola. 
AB. SEPULTURA 29. El ajuar conservado de esta sepultura, si que coincide con lo in-
ventariado; como podemos comprobar en la citada publicación, salvo una fusayola, y la tapa-
dera (única pieza desaparecida), estaba constituido por piezas metálicas. Como es habitual, to-
do está bastante deteriorado, pero aún así, cabe identificar un broche de cinturón de 
escotaduras abiertas y un solo gancho, en el que los tres remaches constituían un elemento 
destacable, figura 20, n° 1; varias trabillas, n° 3, que junto a las cuentas en grupo, que pre-
sentamos a modo de pulsera, n° 9, y pequeñas arandelas, n 0 8, pudieron formar parte de un 
collar, completado por las cuentas bisel, n° 7, y tubular perforada, n° 10. Todo se recuperan 
muy deteriorado. El conjunto se completa con varias varillas finas que bien pudieron ser pul-
seras, pero dado el estado de conservación, no podemos asegurarlo, n° 5. Hay así mismo una 
arandela un poco mayor y un fragmento de disco con perforación central, n° 4. En hierro se 
recuperan varios vastagos de sección hueca, n° 2, y por último la mencionada fusayola en muy 
buen estado de conservación, n° 6. 
Figura 20. Interesante conjunto de la sepultura 29. 
AB. SEPULTURA 30. Si consideramos los datos del inventario en esta sepultura el 
ajuar cerámico correspondía a una olla del tipo IIIB, pero carecía de ajuar metálico, aun-
que podía corresponderle algunos fragmentos de cuchillo, sin embargo encontramos con 
esta referencia el fragmento de broche de cinturón que podemos ver en la figura 21 por la 
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parte conservada podemos deducir que se trata del tipo de escotaduras abiertas y de un so-
lo garfio. 
..r 
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Figura 21. Fragmento de broche de la sepultura 30. 
AB. SEPULTURA 31 y 32. El escaso ajuar metálico recuperado en estos enterramien-
tos, ha hecho que no se conserve su referencia, se trata de dos urnas en el caso de la sepultu-
ra 31, una del tipo IIIA, que en su interior tenía otra más pequeña, del tipo h, y un fragmento 
de posible fíbula anular hispánica, que no hemos localizado; el enterramiento 32, carecía de 
ajuar metálico, se identifica por una urna del tipo IIIB. 
AB. SEPULTURA 33. Este fragmento de forma no reconocible, fue el único ajuar me-
tálico recuperado en esta sepultura, estaba asociado a una urna cerámica del tipo IV. En la par-
te conservada advertimos algunos signos gravados tal como reproducimos en la figura 22. El 
material no es el habitual de las piezas que estamos estudiando, es más pesado, se trata de una 
aleación de plata y oro. 
0 1 
Figura 22. Resto correspondiente a la sepultura 33. 
AB. SEPULTURA 34, 35, 36, 37 y 38. De ninguna de estas sepulturas hemos podido 
identificar sus ajuares. En el inventario encontramos que la sepultura 34, carecía de ajuar, la 
urna era del tipo IV. Sin embargo, la sepultura 35, como reproducimos en la figura 23,1 esta-
ba compuesta por un rico ajuar cerámico y metálico, que no hemos podido localizar. Las se-
pulturas 36 y 38, carecían de ajuar y las urnas que las identifican corresponden al tipo IV, 
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mientras que la sepultura 37 contenía una urna, que por ser de diseño único, reproducimos en 
la figura 23,2. 
Figura 23. Ajuar de las sepulturas 35 y 37 según Maluquer de Motes-Vázquez de Parga. 
AB. SEPULTURA 39. Todo parece indicar según lo inventariado, que su ajuar fue dis-
persado. De las piezas reseñadas, encontramos un cuchillo afalcatado, al que asociamos el 
broche de cinturón, por su parecido con el registrado en el inventario, y podemos ver en la fi-
gura 24, pero falta una punta de lanza y el correspondiente regatón. 
Figura 24. Cuchillo y broche correspondiente al ajuar de la sepultura 39. 
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AB. SEPULTURA 40. Como podemos comprobar, en el inventario consta que en esta 
sepultura se recuperó una urna de cuello cilindrico, tipo I, que en su interior, como hemos vis-
to que ocurre en tantas ocasiones, tenía otra olla pequeña, en este caso del tipo g y junto a 
ellas, otra mayor, de perfil sin determinar. Hemos encontrado esta urna, que reproducimos en 
la figura 25, porque conservaba aún la etiqueta de identificación con el n° 224. 
Figura 25. Urna de la sepultura 40. 
AB. SEPULTURA 41, 42 y 43. No hemos podido documentar ningún de los ajuares 
que acompañaron a estas sepulturas. En el inventario tantas veces mencionado, refiere el con-
tenido de cada una, pobre en todos los casos, ya que solo en la 41 y 43 hay algún resto metá-
lico. Consiste en el caso de la sepultura 41, en cuentas anulares, regatón con dudas, un pasa-
dor, que equivale a lo que denominamos trabilla, y en la 43, una hebilla de dos garfios y restos 
informes. Sin embargo se destaca la sepultura 42, como modelo de enterramiento. 
AB. SEPULTURA 44. Excavada en 1956, el ajuar de esta sepultura es todo metálico. 
Está formado por un número indeterminado de pulseras, que en unos casos son de un solo vas-
tago, en sección cuadrada, con los extremos sencillos que ligeramente monta uno sobre otro, 
n° 1; en otros fragmentos se aprecia claramente que la pulsera estaba formada por varios vas-
tagos, también de sección cuadrada, en grupo de seis, n° 6. Aunque muy alterada por el fue-
go, podemos identificar una cuenta tubular perforada, n° 4, que interpretamos que pudo for-
Figura 26. Ajuar completo de la sepultura 44. 
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mar parte destacada en collar, junto a otras como las trabillas, n° 5; arandelas, n° 7, y cuentas 
rectas, n° 2, que también se encuentran muy alteradas. El ajuar pudo completarse con una fí-
bula, de la que solo queda un fragmento del muelle en hierro, n° 3. 
AB. SEPULTURA 45. No hemos podido identificar el ajuar de esta sepultura que ade-
más de una urna del tipo IV, contaba con ajuar metálico: un broche de cinturón, de dos gar-
fios según el inventario, de uno según el dibujo que figura en la citada publicación; una fíbu-
la de ballesta que no se ve clara en la figura correspondiente, pasadores, fragmentos de 
brazaletes y restos inclasificables. 
AB. SEPULTURA 46. De la sepultura 46 solo queda constancia de varios fragmentos 
correspondientes a una vasija, que siguiendo la tipología establecida corresponde al tipo IV. 
En este caso se encuentra bastante deteriorada y en buena medida ha perdido el pulido. 
Figura 27. Fragmentos cerámicos de la sepultura 46. 
AB. SEPULTURA 47. Falta en este conjunto la urna que según la publicación era del 
tipo II; el ajuar metálico, como reproducimos en la figura 28, está formado por fragmentos en-
tre los que podemos identificar algunas piezas: un broche de cinturón de escotaduras abiertas 
y dos ganchos, n° 1; varias arandelas de tamaños diversos, n° 2 y 3; y en grupo, n° 4; frag-
Figura 28. Ajuar metálico de la sepultura 47. 
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mentos de trabillas, n° 7; cuentas rectas, n° 5; un fragmento de varias vastagos de sección cua-
drada que pudieron corresponder a una pulsera, n° 8 y varios fragmentos de vastagos de hie-
rro de difícil interpretación, n° 6. 
AB. SEPULTURA 48. De nuevo en este ajuar se separó la urna, que correspondía al ti-
po IV, el resto, salvo la fusayola, es metálico, y se ha conservado completo. Como podemos 
ver en la correspondiente figura, son varias las piezas que pudieron formar parte de un collar 
teniendo como elemento principal la pieza tubular perforada, que aunque fragmentada se en-
cuentra completa, n° 5; son varias las cuentas agrupadas, n° 8, que junto a las piezas bisela-
das, n° 2, y las trabillas, n° 6, comprendía el diseño del supuesto collar. 
Además de dicho collar, completaba el ajuar, una pulsera de hierro, que como podemos 
apreciar estaba formada por un vastago de sección circular maciza, que va engrosándose ha-
cia el extremo, n° 1; varios discos, no de gran tamaño, que pudieron ser parte del vastago de 
un alfiler o del muelle de una fíbula, n° 4; un fragmento de vastago de hierro, n° 10, y por úl-
timo, una fusayola de arcilla, en buen estado de conservación, n° 9. 
Figura 29. Ajuar metálico de la sepultura 48. 
AB. SEPULTURA 49 y 50. El ajuar de la sepultura 49 consistía en una urna del tipo 
IV y una pequeña arandela en su interior y el de la 50, no tenía urna y en el hoyo del enterra-
miento se encontraban restos amorfos entre los que se puedo identificar una hebilla de cintu-
rón de la que no hay dibujo alguno. 
AB. SEPULTURA 51. Según lo inventariado, esta sepultura no conservó tampoco la 
urna cerámica, en el hoyo solo había ajuar metálico, en un estado de conservación no muy 
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bueno, pero describe piezas que no coinciden con las que encontramos con esa referencia y 
que, como podemos ver en la figura correspondiente, se encuentran bastante deterioradas. 
Hemos podido reconstruir un broche de cinturón de un solo garfio en el que no se apre-
cian restos de decoración, tan solo la perforación central para el enganche con el cuero, n° 1; 
también en bronce, varios fragmentos de lámina o chapa con líneas incisas pero es imposible 
saber la pieza que formaron, n° 6; una arandela, n° 4, y un colgante en forma de la pieza que 
identificamos como trabilla, n° 3. 
En hierro se recupera el extremo de un gancho, n° 5; y un pequeño fragmento de vasta-
go, n° 2. 
Figura 30. Ajuar correspondiente a la sepultura 51. 
AB. SEPULTURA 52. En esta sepultura, los restos metálicos se recogieron a poca pro-
fundidad, pero lo inventariado no coincide con lo que tenemos con esta referencia. Podemos 
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Figura 31. Piezas recuperadas en el ajuar de la sepultura 52. 
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identificar, tal como reproducimos en la figura 31, varias trabillas, n° 2; arandelas en grupo, 
n° 4, y cuentas biseladas, n° 3, que con alguna probabilidad, pudieron formar parte de un co-
llar; completa el conjunto un vastago de hierro, n° 1, con sección hueca, la que hemos com-
pletado con una terminación aguzada, quizás fue una jabalina. 
AB. SEPULTURA 53 y 54. Carecían de ajuar y las urnas correspondían al tipo IIJA y 
IV respectivamente. 
AB. SEPULTURA 55. Excavada en 1957, no consta su estudio en el inventario. Lo que 
nos ha llegado, da la impresión que el conjunto está completo, pues en los restos hay algunos 
fragmentos cerámicos y metálicos. Los fragmentos cerámicos corresponden a un recipiente de 
paredes sin pulir, que se identifican con una olla del tipo IIIB. Como reproducimos en la fi-
gura 32, n° 3, en este caso, lleva pequeños mamelones debajo del borde. El ajuar metálico es-
tá compuesto por un cuchillo afalcatado, n° 1, que conserva los remaches que se usaron para 
asegurar las cachas, pero que le falta la zona de la punta; una bonita fíbula en hierro del tipo 
navarro-aquitano, n° 2, con los discos finos; una arandela de gran tamaño; n° 5, trabillas, n° 
10, y cuentas biseladas, n° 8, que nos permiten considerar que tuvo un collar. Además hay una 
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Figura 32. Ajuar de la sepultura 55. 
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pequeña placa de cierto espesor, con perforación en un lado que en una de sus caras tiene lí-
neas incisas, n° 6, que dada la perforación pudo ser un colgante; con el n° 9 una curiosa pie-
za, de buena ejecución, que sería remate de otra, y por último una füsayola cerámica, algo es-
tropeada, n° 11, y un fragmento de lámina de sílex, n° 12. 
AB. SEPULTURA 56. La sepultura 56, tampoco figura en el inventario. En los restos 
conservados no había vestigios de recipientes cerámicos, contenía, como podemos ver en la 
correspondiente figura 33, además de una bolita de piedra, varios fragmentos metálicos. Su 
estado de conservación, nos ha permitido identificar varias trabillas, n° 6; piezas biseladas, n° 
1 y unos pequeños colgantes, n° 2, que pensamos pudieron formar parte de un collar, además 
fragmentos de una arandela de sección potente, y tamaño mediano, n° 4, y pequeña, n° 5. 
Figura 33. Restos recuperados en la sepultura 56. 
AB. SEPULTURA 57. En el ajuar de esta sepultura, como podemos ver en la figura 34, 
encontramos un número importante de fragmentos cerámicos, pero dado su estado, solo he-
mos podido reconstruir el perfil de una olla correspondiente al tipo IIIB, n° 2. 
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Figura 34. Ajuar de la sepultura 57. 
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Las piezas metálicas han quedado reducidas a pequeños fragmentos entre los que pode-
mos identificar parte de un posible torques, n° 6; de una pulsera, n° 5, unas trabillas n° 4; al-
gunas cuentas muelle; y varios vastagos de hierro, n° 1, que junto a una estropeada fusayola, 
n° 3, nos indica que quizás se trata del ajuar de una mujer. 
AB. SEPULTURA 58. Este interesante conjunto, tal como recoge la imagen de la fi-
gura 35, esta compuesto de numerosos fragmentos cerámicos e interesantes piezas metáli-
cas. Tras la correspondientes tarea de reconstrucción, pudimos completar parte del galbo de 
un recipiente de pared exterior sin pulir, que reproducimos con el n° 1, y podemos compro-
bar que fue decorada con un cordón, con incisiones bien marcadas, que va paralelo al bor-
de y contornea la zona de las pequeñas asas, su perfil no está incluido en la tipología que 
estamos utilizando. El ajuar metálico esta formado por dos broches de cinturón, uno de ellos 
de tres garfios, se encuentra completo, n° 5, incluso con la parte hembra del tipo serpenti-
forme, n° 6; el otro, de escotaduras abiertas, sería de un solo garfio, n° 4; completan el con-
junto un fragmento de posible cuchillo, n° 9; arandelas, n° 2; u fragmento de cuenta carre-
te, n°3, y un número indeterminado de piezas que dado su tamaño y estado no se pueden 
clasificar. 
Figura 35. Ajuar completo de la sepultura 58. 
AB. SEPULTURA 59. Excavada en 1957, esta sepultura contiene solo ajuar metálico. 
Como podemos ver en la figura 36, a pesar de la cremación sufrida, podemos identificar el 
broche de escotaduras abierta, de un solo garfio y tres remaches; varios fragmentos de una ti-
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ra o cinta estrecha con decoración incisa, que dado su tamaño no parece corresponder a una 
pulsera, y el resto de los fragmentos son irreconocibles. 
Figura 36. Restos del ajuar de la sepultura 59. 
AB. SEPULTURA 60. El ajuar de esta sepultura, como podemos ver en la figura co-
rrespondiente, está formado tanto por fragmentos cerámicos como metálicos. En la tarea de 
restauración propia, hemos podido determinar que la mayoría de los fragmentos cerámicos 
corresponden a un recipiente, cuyo perfil se ha podido reconstruir e identificamos con el tipo 
I, n° 1. Las piezas de adorno personal, podían ser un torques, del que se conserva un frag-
mento, n° 3; una pulsera de sección circular, con remates abultados, n° 2 y numerosos frag-
mentos de pulsera de sección cuadrada n° 4, pero que dado lo reducido del tamaño no puede 
completarse ninguna, por último identificamos varias arandelas pequeñas, n° 5. 
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Figura 37. Conjunto de las piezas recuperadas en la sepultura 60. 
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AB. SEPULTURA 61. En el ajuar de esta sepultura, podemos ver en la figura 38, que 
se conserva parte de la cerámica que se utilizó en el rito y restos de las piezas metálicas que 
pertenecieron en vida a su dueña. Se ha podido reconstruir el galbo completo de una vasija de 
superficie exterior sin pulir, que fue decorada con sencilla impresión digital en el borde, per-
fil no incluido en la tipología dada, que reproducimos con el n° 1. El ajuar metálico, a pesar 
de la acción del fuego sufrida, nos permite identificar un torques, casi completo aunque frag-
mentado, de vastago macizo de escaso grosor, terminado en pequeños remates, del que se con-
serva solo uno, n° 2; las demás piezas: cuenta muelle, n° 6; trabillas, n° 8; cuentas en bisel, n° 
3; cuenta tubular perforada, n° 4 y varias arandelas en grupo, n° 5, pudieron pertenecer a un 
collar, cuyo posible diseño analizaremos más adelante. 
Figura 38. Ajuar correspondiente al enterramiento 61. 
AB. SEPULTURA 64. El ajuar conservado de este enterramiento se reduce a algunos frag-
mentos metálicos; como podemos ver en la correspondiente figura 39, son identificables varios 
vastagos de hierro, de ellos el n° 1, tiene el extremo aguzado, y dada las características que pre-
senta, formaría parte, junto al fragmento n° 2, de la misma pieza, y quizás también con el n° 3. 
i ' i 
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Figura 39. Ajuar metálico de la sepultura 64. 
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Es el primer caso en el que se ha localizado la parte aguzada, de estos vastagos y en es-
te caso, el diámetro de la sección es menor pues oscila entre los 5 y 7 milímetros. Junto a es-
tos fragmentos hay un vastago de tipo muelle, n° 4, y arandelas en grupo y sueltas, n° 5 que 
consideramos formaban parte de los collares. 
AB. SEPULTURA 68. El ajuar conservado de esta sepultura, como presentamos en la 
figura 40, se reduce a pequeños fragmentos cerámicos, metálicos y en piedra. Lo cerámico, 
como vemos en el n° 1, dado su reducido tamaño, no permite saber la forma del recipiente que 
pertenecieron. 
En lo metálico, podemos identificar una pequeña arandela completa, n° 2; otra más pe-
queña fragmentada, n° 3; varios vastagos de hierro, n° 8, de alguna arandela; el remate de un 
garfio de broche de cinturón, n° 4; un fragmento de cuenta recta, n° 6, y formando una masa, 
varias pulseras de sección cuadrada, n° 5. 
En piedra encontramos un pequeño colgante que reproducimos con detalle en el extre-
mo derecho de la figura, n° 7. 
En la intervención de 1960 se debieron de excavar 13 sepulturas, pero hemos encontra-
do materiales correspondientes a las siguientes: 
AB. 1960. SEPULTURA 2. El ajuar conservado de este enterramiento, como podemos 
comprobar en la figura 41, es muy numeroso, a pesar de carecer de los recipientes cerámicos 
que indudablemente tuvo. 
Está formado, además de dos bolitas de piedra seccionadas por la mitad, n° 14 y 15, por 
abundantes elementos metálicos. 
El número mayor de las piezas recogidas corresponden sin dudas a arandelas. Estas, co-
mo reproducimos en la figura 41, n° 1 a 4, nos han llegado ya ensartadas probablemente para 
evitar su pérdida. Hemos mantenido esas agrupaciones a sabiendas que el collar o collares que 
formaron, respondían a otros diseños, en los que podían incluirse la cuenta tubular perforada, 
n° 9; la biselada, n° 13; las cuentas rectas, n° 5; el carrete, n° 12; y la trabilla o trabillas, n° 8. 
Figura 40. Piezas atribuidas a la sepultura 68. 
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Aunque muy alterado por los avatares sufridos, encontramos un pequeño fragmento de 
broche de cinturón de tres garfios, n° 10; y varios vastagos de sección cuadrada como el re-
producido con el n° 11, que nos indican que también hubo alguna pulsera de este tipo. 
Por último, varios fragmentos de un vastago de hierro, n° 6, al que le falta el extremo 
superior, hecho documentado en otros casos y que como venimos suponiendo, sería proba-
blemente aguzado y pudo corresponder a una pieza tipo jabalina. 
Figura 41. Ajuar conservado del enterramiento 2, año 1960. 
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AB. 1960. SEPULTURA 3. Los restos conservados de esta sepultura, como reproduci-
mos en la figura 42, son solo cerámicos. Se trata como podemos ver en la correspondiente fi-
gura, de un reducido número de pequeños fragmentos entre los que hemos podido identificar 
cinco recipientes. Dos de ellos son de paredes simplemente alisadas y el resto pulidas. Los 
galbos, como queda de manifiesto, son los habituales en esta necrópolis, tipo IIIA y B para 
los de la variedad sin pulir, n° 1 y 2; y tipo IV para los de la pulida, n° 3 a 5. 
I 
Figura 42. Fragmentos cerámicos de la sepultura 3, 1960. 
AB.1960 SEPULTURA 4. El contenido de esta sepultura son un número indetermina-
do de huesos, calcinados por la cremación, que evidentemente no fue total. 
AB.1960 SEPULTURA 5. El ajuar de esta sepultura, como podemos ver en la figura 
43, está formado por elementos de piedra, cerámicos y metálicos. En piedra se conservan en 
buen estado, dos bolitas de distinto tamaño n° 2. En arcilla, una fusayola n° 3, también en muy 
buen estado. Entre las piezas metálicas, aunque más castigadas por la cremación y el paso del 
tiempo, podemos identificar los restos de un posible cuchillo, n° 1; parte de una posible agu-
Figura 43. Restos del ajuar de la sepultura 5, 1960. 
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ja, n° 7; un fragmento de arandela, n° 5; fragmentos de una posible fíbula, n° 6, y del garfio 
de un broche, n° 4; es decir el ajuar contenía un numero importante de piezas como son cuan-
do menos un cuchillo, un broche y una fíbula. 
AB. 1960. SEPULTURA 6. De nuevo estamos ante un ajuar, en el que todo lo conser-
vado es cerámico. Como podemos ver en la figura 44, los fragmentos son de tamaño mediano-
pequeño y tras la correspondiente restauración, hemos podido determinar a juzgar por los bor-
des, que fueron varios los recipientes utilizados, tanto de superficies pulidas, entre los que se 
encuentran fragmentos de una tapa y un vaso del tipo II, como los de superficie sin pulir. En 
esta variedad se ha podido completar el galbo de un recipiente de tamaño medio, tipo IIIB, n° 
1 de la citada figura, e identificar los bordes de otros, tal como podemos ver con los n o s 2 a 7. 
Figura 44. Ajuar cerámico asociado a la sepultura 6, 1960. 
AB.1960. SEPULTURA 10. En este ajuar encontramos solo restos metálicos. Su as-
pecto queda recogido en la figura 45 y comprende: junto a dos pequeñas cuentas de arandela 
en grupo, n° 1 de la correspondiente figura; varios vastagos de hierro, n° 2. Estos fragmentos, 
como podemos comprobar, se encuentran muy castigados por la acción del fuego y el paso 
del tiempo, razones que justifican la imposibilidad de determinar su forma originaria, aunque 
dado el número de fragmentos y su tamaño podría tratarse de un pilum. 
Además, reproducida en el n° 4, se encuentra una estupenda punta de lanza, de vastago hue-
co para su enmangue, de hoja lanceolada, con un marcado nervio central, la punta está claramente 
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doblada, hecho frecuente en esta época. Por último un broche de cinturón, en dos fragmentos, 
muy distorsionado por la cremación, pero a pesar de estas circunstancias, puede apreciarse su 
buena ejecución técnica y diseño. Destacamos en él los gruesos botones para los remaches y los 
resaltes en la zona del talón y bordeando las escotaduras que le confieren una mejor aspecto. 
Figura 45. Restos del ajuar asociado a la sepultura 10, 1960. 
AB. 1960. SEPULTURA 11. Aunque muy estropeado por la cremación, lo conservado, 
de esta sepultura, hace referencia al ajuar cerámico y metálico que tuvo. 
• JL±S 
Figura 46. Restos del ajuar correspondiente a la sepultura 11, 1960. 
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En la cerámica, se ha podido reconstruir el perfil de tres recipientes, que son, como po-
demos ver en la figura 46, de superficie exterior sin pulir, el n° 1 de la citada figura, corres-
ponde a un vaso que con algún matiz podríamos asimilar al tipo IIIB, ya que no tiene la su-
perficie escobillada, sino simplemente alisada y el perfil es más marcado; aspectos que 
también pódeos atribuir a los fragmentos, n° 2, y n° 3 mientras que los fragmentos n° 4 y n° 5 
tienen la terminación estriada. 
En el ajuar metálico se encuentra completa, aunque algo distorsionada, una pinza de 
depilar, n° 6; entre el resto de los fragmentos podemos identificar un fragmento de cuen-
ta tubular perforada, n° 9, y el garfio de un broche de cinturón, n° 7; lo demás es irreco-
nocible. 
AB. 1960 SEPULTURA 12. De este enterramiento, como podemos ver en la figura 47, 
nos ha llegado parte de su ajuar cerámico y metálico. En el cerámico se ha podido completar 
el perfil de una vasija de paredes simplemente alisadas n° 1, y el fondo de una posible escu-
dilla, n° 2. En el metálico podemos identificar la espiga de un probable cuchillo, n° 6; la ca-
beza de un alfiler del tipo vasiforme, n° 11; el muelle de una posible fíbula o vastago de alfi-
ler, n° 12; varias cuentas biselas, n° 9; trabillas, n° 10; fragmentos de cuenta perforada, n° 8, 
Figura 47. Conjunto correspondiente a la sepultura 12. 
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y varias arandelas sueltas, n° 13, que junto con la pieza que identificamos como carrete, n° 3, 
formarían parte de un precioso collar. 
En varios fragmentos se puede identificar un broche de cinturón, cuyo estado reprodu-
cimos con el n° 5, y nos atrevemos a determinar, por el número de garfios conservados, que 
serían tres, junto a esos restos, muy fragmentada podemos ver la parte hembra. Por último 
identificamos también en varios fragmentos de vastago de hierro, n° 12, que pudo haber sido 
una jabalina, el resto, son fragmentos irreconocibles. 
AB. 1960. SEPULTURA 13. El ajuar conservado de esta sepultura está formado por 
fragmentos cerámicos y metálicos. En los cerámicos, todos parecen corresponder a una vasi-
ja de superficies sin pulir, con pequeñas incisiones en el borde y mamelones en grupo de dos 
en todo el diámetro de la vasija, n° 1. Lo metálico se encuentra muy destruido pero podemos 
identificar dos fragmentos correspondientes a un broche de cinturón, n° 2; dos fragmentos de 
un cuchillo, posiblemente del tipo afalcatado, n° 5; varios fragmentos de cuenta tubular per-
forada, n° 6; fragmentos de trabillas, n° 3; y algunas cuentas en grupo, n° 4, que pudieron for-
mar un bonito collar. 
Figura 48. Ajuar que acompañaba a los restos de la sepultura 13. 
Analizamos a continuación todas aquellas agrupaciones de piezas que no tenían refe-
rencia concreta a la sepultura correspondiente y que denominamos, como decíamos, conjun-
tos. 
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CONJUNTO 1. Las piezas recogidas en este conjunto consisten, en fragmentos de ce-
rámica, cinco bolitas de piedra y dos pequeños fragmentos de vastago de hierro. 
En la cerámica contabilizamos 16 fragmentos de bordes, cinco de pared y uno de fon-
do, como podemos ver en la figura correspondiente; las pastas son similares, mientras que el 
tratamiento de las superficies, salvo los dos primeros fragmentos que son pulidos, el resto, son 
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Figura 49. Restos correspondientes al Conjunto 1. 
CONJUNTO 2. Este conjunto está formado, como podemos ver en la figura corres-
pondiente, por un fragmento de trabilla, n° 1; tres cuentas en bisel, n° 2, y un número inde-
terminado de arandelas, n° 3, todo ello propio de un collar; y varios fragmentos, de pequeño 
tamaño, de carbón, n° 4. 
Figura 50. Materiales del Conjunto 2. 
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CONJUNTO 3. Este conjunto está constituido, casi en exclusiva, por un número inde-
terminado de pulseras. Todas ellas responden a un modelo similar de vastago macizo de sec-
ción cuadrada. Probablemente las pulseras pudieron ir, tanto unidas en grupos de hasta cua-
tro, como separadas. Por desgracia el nivel de cremación sufrida no permite más precisión. 
Figura 51. Fragmentos de pulseras identificadas en el Conjunto 3. 
CONJUNTO 4. Si respetamos el criterio de quienes recogieron este material, anotan 
que se trata de un cuchillo de hierro. Ahora tenemos, tal como podemos ver con el n° 1 de la 
figura 52, varios fragmentos, que no permiten su reconstrucción pero, con toda seguridad que 
se trataba de esa pieza. 
Además hay un fragmento de vastago de hierro, n° 2, y otro de bronce, n° 3, el resto es 
irreconocible la pieza a la que pertenecieron. 
iiii^W' 1 ''áH^^riflliHi 
Figura 52. Restos metálicos del Conjunto 4. 
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CONJUNTO 5. El conjunto consta de un número indeterminado de trabillas. Como po-
demos ver en la imagen correspondiente, presentan pequeñas diferencias en el tamaño dentro 
de una clara uniformidad. No se ha conservado ninguna completa. 
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Figura 53. Trabillas del Conjunto 5. 
CONJUNTO 6. Son interesantes las escasas piezas de este conjunto, en las que encon-
tramos un fragmento de cuenta tubular perforada, n° 1 de la correspondiente figura 54; un 
fragmento de carrete, n° 2, y varios fragmentos de vastago de hierro, n° 3, no sabemos si de 
la misma pieza, a pesar de las diferencias de tamaño que tienen. 
" • w * * ^ ¡ i ¡ ¡ j i ¡ ¡ ^ ^ 
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CONJUNTO 7. Este conjunto contenía varios fragmentos de lámina, retorcida por la 
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Figura 55. Fragmentos metálicos, Conjunto 7. 
CONJUNTO 8. En este conjunto encontramos un fragmento de posible torques que, 
como podemos ver en la figura correspondiente, n° 1, está muy castigado por el fuego. Hay 
también un fragmento de muelle de fíbula, con el arranque del puente o la aguja, n° 2; y el 
resto son trozos informes, n° 3, que junto a los fragmentos de vastago de hierro, n° 4, de ta-
maño pequeño, con una sección de 4 mm y terminación en punta, no podemos identificar a 
que pieza corresponden. 
Figura 56. Fragmentos correspondientes al Conjunto 8. 
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CONJUNTO 9. Tan solo ocho pequeños fragmentos de lámina, son los restos que que-
dan de este conjunto. Dado el tamaño de los fragmentos, que reproducimos en la figura 57, 
no podemos precisar la pieza a la que correspondían. 
Figura 57. Fragmentos de lámina del Conjunto 9. 
CONJUNTO 10. La pieza mas destacada de este conjunto es una pinza de depilar que, 
aunque se encuentra fragmentada, permite su identificación sin dudas, figura 58, n° 1. 
En el resto de los fragmentos, todos metálicos, podemos determinar la presencia de un 
pequeño fragmento de lámina con incisiones, n° 2 y otros fragmentos también de láminas al-
go alteradas; varias arandelas pequeñas, n° 3; y varios fragmentos de cuentas rectas, n° 4. 
Figura 58. Restos identificados como Conjunto 10. 
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CONJUNTO 11. Como podemos ver en la correspondiente figura 59, este conjunto lo 
componen dos fragmentos de huesos, n° 1; un fragmento de arandela de las que llamamos en 
grupo, n° 2; y un disco del muelle de una fíbula, del tipo navarro-aquitano, o del vastago de 
un alfiler. 
Figura 59. Fragmentos correspondientes al Conjunto 11. 
CONJUNTO 12. En este conjunto encontramos varios fragmentos de un broche de cin-
turón que hemos tratado de reconstruir, como podemos comprobar en la figura 60, n° 1; va-
rios fragmentos de lámina con pequeñas incisiones que no sabemos a que pieza corresponden, 
n° 2; un fragmento de arandela gruesa, n° 3, y otros de arandelas más pequeñas, n° 4; varios 
fragmentos de vastagos de diferentes gruesos, n° 5, que tampoco podemos determinar la pie-
za correspondiente; y un fragmento de vastago hueco, n° 6 completan este lote. 
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Figura 60. Ajuar correspondiente al Conjunto 12. 
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CONJUNTO 13. En este conjunto encontramos varios fragmentos metálicos corres-
pondientes a trabillas, n° 1 de la correspondiente figura, y otros a cuentas bisel, n° 2 y a cuen-
tas rectas incompletas, n° 3. 
CONJUNTO 14. Este conjunto, como podemos ver en la figura 62, está formado por va-
rios fragmentos de trabillas, una de ellas tiene la peculiaridad de estar perforada, n°l. En va-
rios fragmentos se recupera también una arandela de vastago fino y algo mayor de lo habitual 
como podemos ver en la figura correspondiente, n° 2. Completan el lote varias cuentas tipo 
muelle, n° 3, otras en bisel, n° 4, y varias arandelas pequeñas, n° 5, un posible fragmento de tor-
ques, n° 7 y por último un fragmento de hueso con las huellas de la cremación sufrida, n° 6. 
if 
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CONJUNTO 15. En los escasos fragmentos que forman este lote se encuentra un frag-
mento de un cuenta perforada, n° 2 de la correspondiente figura; un fragmento de trabilla, n° 
1; el gancho de un garfio de broche de cinturón, n° 3, además de un fragmento de vastago de 
hierro, n° 4. 
^HHrfc^^P (111 
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Figura 63. Fragmentos del Conjunto 15. 
CONJUNTO 16. En este conjunto destaca la presencia de un fragmento grande de ma-
dera quemada en una pequeña proporción, no sabemos si realmente corresponde a los restos 
de una cremación o es moderna. Además como podemos ver en la imagen correspondiente, 
hay varios fragmentos de lámina de bronce de un cierto espesor, pero está exfoliada, y no se 
puede identificar la pieza a la que perteneció. 
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Figura 64. Lote del Conjunto 16. 
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CONJUNTO 17. En este conjunto a pesar del reducido tamaño de los fragmentos, co-
mo vemos en la figura 65, podemos identificar los correspondientes a varias trabillas, n° 2; 
una cuenta tubular perforada, n° 1; algunas cuentas bisel fragmentadas, n° 3; y un número in-
determinado de fragmentos de lámina con suaves incisiones, n° 4. 
'átm 
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Figura 65. Piezas del Conjunto 17. 
CONJUNTO 18. En este conjunto quedan evidencias del ajuar cerámico en cuatro frag-
mentos, dos de bordes y dos de paredes sin pulir, que dado su reducido tamaño no podemos 
m 
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determinar la forma, figura 66, n° 1. En metal podemos identificar, aunque fragmentado un 
precioso alfiler vasiforme, n° 2; varias trabillas, n° 3; cuentas lisas, n° 4; varios fragmentos de 
una plaquita fina que hemos tratado en la reconstrucción determinar a que pieza corresponde, 
sin conseguirlo, n° 6, y un vastago de hierro, n° 5, al que le falta la terminación superior y co-
mo venimos suponiendo, podía ser de una jabalina. 
CONJUNTO 19. Este conjunto lo constituyen un reducido número de restos entre los 
que podemos identificar varios discos correspondientes bien al muelle de una fíbula navarro-
aquitana o al vastago de un alfiler, n° 1 de la figura 67; y dos fragmentos de vastago de hie-
rro de sección hueca, n° 2, uno de ellos con 1 cm. de diámetro en la base y el otro 1,5 cm.; se 
conserva en 5,5 cm. de longitud. 
Figura 67. Piezas identificadas como Conjunto 19. 
CONJUNTO 20. Estos dos broches de cinturón, estropeados por la cremación, es lo 
que ha quedado del ajuar correspondiente, del que fueron sacados. Son de escotaduras abier-
Figura 68. Broches de cinturón, Conjunto 20. 
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tas, el primer caso de dos garfios y el segundo también pudiera serlo; varía el número de re-
maches de tres en el primer ejemplar y cuatro en el segundo. 
CONJUNTO 21. En una bolsa se encontraba esta pieza, que con toda probabilidad ha-
bía sido expuesta en una de las vitrinas del museo. Aunque fragmentada, está completa, mide 
9,5 cm. y por ello, resulta bien interesante pues casi siempre se recupera solo una parte, con 
este ejemplar conocemos el tamaño real de una pieza tan frecuente en los ajuares de esta ne-
crópolis, que hemos denominado cuenta tubular perforada. 
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Figura 69. Cuenta perforada completa, Conjunto 21. 
CONJUNTO 22. Este conjunto, como hemos recogido en la figura 70, contiene un pe-
queño fragmento cerámico del borde de una vasija, que podemos ver con el n° 1, de perfil di-
fícil de identificar. 
En el ajuar metálico vemos: fragmentos de varias pulseras, todas ellas de un diseño muy 
sencillo pues se trata de un vastago macizo de sección cuadrada, sin terminación destacada n° 2. 
Identificamos también un pequeño fragmento de vastago macizo, en torsión, n° 3 y por 
último nos referimos a una pequeña pieza, n° 4, realizada en una aleación no muy frecuente, 
que resulta muy pesada. Su diseño recuerda a un cerdito y en cuanto a su función, quizás sea 
un colgante. 
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Figura 70. Ajuar correspondiente al Conjunto 22. 
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CONJUNTO 23. Está formado por una fíbula de bucle de la que se conserva parte del 
muelle y el puente, destaca por su buena ejecución. En peor estado se encuentran los restos 
del muelle de otra fíbula, del tipo navarro-aquitano, en la que alguno de los discos del mue-
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Figura 71. Piezas del Conjunto 23. 
CONJUNTO 24. En este reducido número de piezas, que forman el conjunto que ahora 
estudiamos y podemos ver en la figura 72, podemos identificar una arandela grande, n° 1, en buen 
estado de conservación. Tiene la sección plana en la parte posterior y ligeramente curva en la su-
perior; y varias cuentas en grupo unas rotas y otras distorsionadas por la acción del fuego, n° 2. 
En el resto de los fragmentos es más difícil identificar con seguridad la pieza a la que 
correspondieron, encontramos dos pequeños fragmentos de cuentas, no sabemos si lisas o en 
bisel, n° 3, y un pequeño fragmento de lámina, n° 4. Por último varios pequeños fragmentos 
que resultan inclasificables. 
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Figura 72. Conjunto 24. 
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CONJUNTO 25. Este conjunto está formado por un nutrido número de fragmentos que 
podemos ver en la figura 73. A pesar de su reducido tamaño, podemos identificar una posible 
fíbula del tipo ancoriforme, n° 1, que se conserva en dos fragmentos, una parte correspon-
diente al muelle y arranque de la aguja y otra al pie, con el desarrollo característico de este ti-
po. Hay algunos fragmentos de trabillas, n° 2; cuentas de collar, n° 3; arandelas; un disco bien 
de muelle de fíbula, o de alfiler, n° 4; la parte superior de un alfiler vasiforme, n° 5. 
Por último nos referimos a un fragmento de una pieza de difícil interpretación, n° 6. Re-
alizada en un material pesado, tiene el borde biselado hacia adentro como si fuera a adaptar-
se a alguna pieza, hacia el exterior una sencilla decoración incisa que reproduce un motivo de 
línea quebrada que queda enmarcada entre el borde y otra línea, que va en paralelo al borde. 
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Figura 73. Piezas correspondientes al Conjunto 25. 
CONJUNTO 26. En las escasas piezas que forman este conjunto podemos identificar, 
como recogemos en la figura 74, un broche de cinturón, de tres garfios, bastante castigado por 
la cremación; un fragmento que semeja a una punta de lanza, pero no hay seguridad que lo 
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Figura 74. Piezas del Conjunto 26. 
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sea, está también muy alterado por la acción del fuego, tiene, como podemos ver, el supues-
to vastago macizo; por último dos pequeños fragmentos de muelle, de piezas no identificadas. 
CONJUNTO 27. La caja a la que hemos asignado este número, contenía solo cuentas 
de collar. Las que no formaban un amasijo, habían sido engarzadas, como podemos ver en la 
figura 75, corresponden a pequeñas cuentas que en muchos casos han resultado fundidas, y 
poco más podemos decir al respecto. 
Figura 75. Cuentas de collar. 
CONJUNTO 28. En los fragmentos que forman este conjunto resulta difícil identificar 
las piezas originales; la primera masa puede corresponder a pulseras de sección cuadrada, del 
resto podemos reconocer pequeños fragmentos de vastago de piezas que pudieron ser arandelas 
de distintos tamaños, quizás alguna pulsera, pero con seguridad no podemos precisar su forma. 
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Figura 76. Conjunto 28. 
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CONJUNTO 29. Este conjunto esta constituido por piezas de fácil identificación: un 
fragmento de cuchillo, que se conserva la parte correspondiente a la espiga del mango en la que 
aún se puede apreciar parte de los dos remaches que tenía para sujetar las cachas, y el comienzo 
de la hoja de perfiles rectos, por lo que no parece corresponder al tipo afalcatado. Además, cin-
co pequeños discos que no sabemos bien a que pieza correspondieron: fíbula o alfiler. 
Figura 77. Ajuar atribuido al Conjunto 29. 
CONJUNTO 30. Asignamos el n° 30 a un lote de fragmentos de piezas metálicas. Como 
podemos ver en la figura 78, entre ellas podemos identificar con el n° 1, un torques de vastago 
liso, fino, en tres fragmentos, uno de ellos termina en pequeño botón, diseño que hemos visto en 
otros ajuares; con el n° 2, un fragmento de otro posible torques, de vastago liso, pero algo más 
grueso que el anterior. Varias trabillas, todas fragmentadas, n° 3; algunas arandelas sueltas, n° 6, 
y fragmentos de cuentas lisas, n° 4, estas piezas nos indican la presencia de un collar en este ajuar. 
Vemos también el botón terminal de una fíbula de pie vuelto, n° 5, que completaría el ajuar de 
su propietaria, y por último, un fragmento de vastago de hierro, n° 7,de pieza no reconocida. Es 
un conjunto importante en el que al menos constan dos torques, un collar y una fíbula. 
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Figura 78. Lote de piezas del Conjunto 30. 
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CONJUNTO 31. En este conjunto, como podemos ver en la figura 79, se encuentran 
dos broches de cinturón, uno de ellos de tres garfios y tres remaches, n° 1 de la citada figura; 
el otro, n° 2, es tan pequeño el fragmento conservado que no podemos determinarlo. Com-
pletan el conjunto un fragmento de una cuenta tubular perforada, n° 3; el muelle de una posi-
ble fíbula del tipo navarro-aquitano, n° 4; una arandela pequeña, n° 5, y un pequeño fragmen-
to de vastago de hierro, n° 6. 
Figura 79. Piezas del Conjunto 31. 
CONJUNTO 32. En este conjunto se encuentran varias piezas en bastante buen estado de 
conservación. Como podemos comprobar en la correspondiente figura 80, destaca en primer lu-
gar la presencia de un alfiler de gran tamaño, n° 1, al que le falta solo la punta. Con el n° 2 iden-
tificamos sendos botones de bronce, de muy buena ejecución técnica, hechos con una aleación 
que consigue un color dorado que mejora su aspecto. Identificamos también dos pequeños re-
mates, de buena ejecución, n° 3 y varios fragmentos de láminas de pieza irreconocible. 
¡IIP 
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Figura 80. Piezas correspondientes al Conjunto 32. 
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CONJUNTO 33. En este conjunto, como podemos comprobar en la correspondiente 
figura 81, se encuentran varias trabillas, n° 1; cuentas en grupo fragmentadas, n° 2; piezas en 
bisel, n° 3, y varias arandelas pequeñas, n° 4, que pudieron formar parte de un collar. 
Hay además cuatro pequeñas bolitas de metal, n° 5, que probablemente, se han des-
prendido de la pieza que ornaban; un fragmento de vastago de sección circular maciza, qui-
zás de una pulsera, n° 6 y otros fragmentos que incluimos en el grupo de informes, n° 7, al no 
poder identificarlos. 
Figura 81. Material metálico del Conjunto 33. 
CONJUNTO 34. Este conjunto está formado por un número indeterminado de frag-
mentos de vastago macizo, de sección cuadrada, correspondientes a pulseras, algunas de ellas 
agrupadas, n° 1, otras sueltas, n° 2, pero lo reducido de su tamaño, no permite su reconstruc-
ción; en los demás fragmentos, podemos reconocer un vastago de hierro, n° 3, y el resto no 
podemos identificarlos. 
Figura 82. Restos del Conjunto 34. 
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CONJUNTO 35. En este conjunto podemos identificar con claridad las piezas que lo 
forman. Comenzamos por un broche de cinturón de un solo garfio, de escotaduras abiertas y 
con tres remaches, ligeramente distorsionado por la cremación; varios fragmentos de pulsera 
de sección maciza y cuadrada y algunas cuentas rectas. 
Figura 83. Fragmentos metálicos del Conjunto 35. 
CONJUNTO 36. Este conjunto lo constituye un lote de broches que fueron sacados de 
sus ajuares correspondientes para ser expuestos en las vitrinas del Museo de Navarra, y a la 
Figura 84. Broches de cinturón procedentes de distintos enterramientos agrupados en el Conjunto 36. 
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hora de retirarlos de la vitrina, se agruparon en la misma caja. No hemos podido atribuirlos a 
los supuestos enterramientos y por tanto los presentamos juntos, su análisis individualizado 
se hace al estudiar los broches evitándonos así repeticiones innecesarias. 
CONJUNTO 37. Este conjunto está formado por dos posibles broches de cinturón, fi-
gura 85, n° 1 y 2, pero su estado de conservación es tan malo que no permite determinar ni ta-
maño, ni morfología. El fragmento n° 4 corresponde a un garfio, que perteneció a uno de ellos; 
en el resto de las piezas encontramos varias cuentas en grupo, que como estamos viendo las 
presentamos engarzadas a modo de pulsera, n° 3; identificamos también un rodete, n° 5 y una 
arandela pequeña, n° 6. 
Figura 85. Materiales atribuidos al Conjunto 37. 
CONJUNTO 38. Este conjunto, como podemos ver en la figura 86, contiene tam-
bién un broche de cinturón, n° 1, que a pesar de su mal estado de conservación, podemos 
identificarlo como de un garfio, con tres remaches. En el resto del ajuar conservado, po-
demos identificar varios fragmentos de una cuenta tubular perforada, n 0 2; cuenta en bi-
sel, n° 3 y el resto de los fragmentos, n° 4, no podemos identificar la pieza a la que co-
rrespondieron. 
CAUN 13, 2005 
Figura 86. Piezas correspondientes al Conjunto 38. 
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CONJUNTO 39. Es difícil precisar a que pieza correspondió este fragmento, que po-
demos ver en la figura 87, semeja al mango de algún recipiente. Se trata de un vastago maci-
zo, sección circular, realizado en una aleación pesada, que consigue un color broncíneo. En 
uno de los extremos parece que le fue quitado una parte para realizar algún tipo de análisis, 
probablemente estudiar su composición. 
Figura 87. Material del Conjunto 39. 
CONJUNTO 40. En este conjunto encontramos varios fragmentos de pulsera, de sec-
ción cuadrada y maciza y dos fragmentos de posibles cuentas rectas. 
Figura 88. Restos atribuidos al Conjunto 40. 
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CONJUNTO 41. En este conjunto se agrupan una serie de fragmentos que fueron sa-
cados de sus enterramientos originales, algunos de ellos para ser expuestos en las vitrinas del 
Museo, y aún conservan los efectos de una intensa restauración. Los podemos identificar con 
espadas, regatones y cuchillos. 
Los fragmentos de espada pueden corresponder a los n° 1, 3 y 5; los fragmentos 1 y 5 
son la punta de sendas espadas, mientras que el n° 3 es de la parte central. Según esto parece 
que tendríamos al menos dos espadas, ya que esa zona central puede corresponder a alguna 
de ellas. Hemos intentado ver si podían encajar entre ellos, pero el resultado ha sido negati-
vo. Los regatones quedan recogidos con el n° 4, y son de un diseño habitual en estas piezas, 
les falta la punta; por último un cuchillo, en varios fragmentos, n° 2 que se identifica sin difi-
cultad con el tipo afalcatado. 
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IV. ANÁLISIS DE LAS PIEZAS 
A pesar de que el estudio de las piezas en sí esté un tanto despreciado, creemos en su uti-
lidad pues, cuantos mas datos seguros tengamos sobre lo que constituyó el ajuar de un grupo de-
terminado de gentes, ese conocimiento nos puede ayudar a caracterizar mejor a dicho grupo. 
Entre las piezas recuperadas consideramos que tiene un interés especial no solo las que 
resultan más llamativas como pueden ser los broches, fíbulas y torques, que indudablemente 
lo tienen, sino otras, que no han sido objeto de estudios concretos, pero que pueden estar mar-
cando ese rasgo diferenciador respecto a los pueblos próximos, que estamos buscando. 
Me refiero concretamente a piezas singulares, que creemos que formaron parte de colla-
res con distintos diseños: la llamada pieza tubular perforada, las trabillas, los carretes, que en 
distintas composiciones debieron emplearse para adornar el cuello de sus dueñas. Prestaremos 
pues la misma atención a las piezas de morfología conocida, como a otras menos frecuentes. 
En el ajuar de los enterramientos no faltaban los recipientes cerámicos, que en un nú-
mero variable, jugaban un importante papel en el rito del enterramiento, por eso comenzare-
mos por este grupo de piezas. 
Recordemos que todo el material que analizamos está de algún modo fuera de contex-
to, no tenemos seguridad de que proceda del enterramiento original, y aunque sabemos que 
en la necrópolis se enterraron a los muertos durante un determinado periodo de tiempo, no po-
demos saber que sepulturas son las más antiguas, porque no tenemos seguridad de que los 
ajuares que manejamos estén completos. 
1. Ajuar cerámico 
Del material cerámico recuperado, vamos a referirnos en este apartado a los fragmentos 
que no han sido estudiados, entre otras razones porque es el que disponemos. 
No incluimos por tanto, las vasijas que formaron parte del ajuar de cada sepultura, que 
ha quedado perfectamente anotado en el inventario. Creemos que, en buena medida, las pie-
zas cerámicas que se utilizaron en el rito del enterramiento, fueron separadas de sus grupos 
originales, en la mayoría de los casos para ser restauradas. Al estar completas, les permitió re-
alizar su estudio completo elaborando la correspondiente tipología. 
Recordemos que en ese estudio, Maluquer de Motes y Vázquez de Parga, diferencian 
cuatro tipos cerámicos y un quinto grupo, correspondiente a los vasitos de ofrendas. 
Los cuatro grupos quedan establecidos, atendiendo al tipo de superficies y forma de los 
recipientes. Así los tipos I, II y IV corresponden a perfiles propios de vasijas de superficies pu-
lidas, mientras que el tipo III, lo es a vasijas sin pulir, que ellos definen como cerámica grosera. 
En la figura 90 los reproducimos para mayor comodidad del lector, pues nos hemos re-
ferido a ellos a lo largo de todo el trabajo, ya que el apartado de la cerámica no hemos podi-
do estudiarlo al carecer de la mayoría de las vasijas completas por las razones expuestas. 
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Figura 90. Tipología cerámica según Maluquer de Motes y Vázquez de Parga, 1957. 
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Los fragmentos no estudiados a los que vamos a referirnos son los que no están asocia-
dos a sus correspondientes enterramientos. Es un material, que se ha conservado en varias ca-
jas; unas tenían etiqueta de referencia, siempre genérica: AB, Atalaya Baja, y otras simple-
mente La Atalaya, y fechas distintas, entre 1948, y 1960. En algunos casos, los fragmentos, 
estaban envueltos en el papel de la época, y no habían sido aún sacados de su envoltorio ori-
ginal; otras son los que se encontraban en los enterramientos excavados en 1960. 
Nuestra primera intervención ha consistido en lavarlo y a continuación tratar de re-
construir algún perfil. Este material sabemos que fueron parte del ajuar de los enterramientos 
que hemos estudiado, que por las razones que fueran, no fueron identificados como tales. 
A pesar de esta circunstancia y de que con toda probabilidad se van a repetir los dise-
ños ya establecidos, nos interesa su estudio, pues en ellos están representados esos galbos y 
los distintos tipos de tratamiento de las vasijas que se emplearon para este menester: contener 
los restos de la cremación, o como piezas necesarias en el rito. Es correcto realizar el estudio 
de la totalidad de los restos recuperados, ya que siempre cabe la posibilidad de encontrar al-
gún rasgo novedoso que añadir a lo ya conocido. 
Con el deseo de completar en totalidad el estudio de lo rescatado y anotar todo lo re-
gistrado en ese proceso, iniciamos el análisis de los fragmentos cerámicos comentados. 
Hemos contabilizado un total de 247 fragmentos de los cuales dos corresponden a frag-
mentos de pared de cerámica hecha a torno, el resto, 245, a fragmentos de vasijas hechas a 
mano, de ellas, 52 son parte de recipientes pulidos, un 24 %, frente a 191 fragmentos sin pu-
lir, un 79%, figura 91. 
P o r c e n t a j e s e g ú n t r a t a m i e n t o s u p e r f i c i e 
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Figura 91. Porcentaje en el conjunto de fragmentos cerámicos no asociados a enterramientos concretos. 
Toda la cerámica que hemos estudiado se encuentra fuertemente alterada por la crema-
ción y la primera impresión que nos produce al contemplarla es que estamos ante una pro-
ducción de calidad mediocre. Pero esto, no se corresponde con la realidad de algunos frag-
mentos, en los que es evidente la perfección en el acabado de la superficie y en la cocción. 
Los fragmentos son en general de tamaño pequeño y muy pequeño y a pesar de las ho-
ras invertidas en su restauración, han sido pocos los galbos que han podido completarse o ser 
identificados. 
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En nuestro lote, entre los 52 fragmentos de superficie pulida, hemos podido identificar 
los bordes correspondientes a sendos vasos similares al tipo IV. Otros a una escudilla, que se-
gún los autores quedaría incluida en el grupo de las tapas; y un fragmento de perfil más rec-
tilíneo que los modelos que ellos incluyen con esta función de tapa. Por último identificamos 
varios fragmentos de fondos planos al exterior, y ligeramente elevado en perfil. 
Como la mayoría del material que ahora estudiamos es de fragmentos sin pulir, 191, no 
es de extrañar que buena parte de los perfiles recuperados se identifiquen con el tipo IIIB, con 
algunas variantes como veremos. 
Esta variedad cerámica caracterizada por tener la superficie exterior sin pulir, se nos 
presenta como una producción en que la selección de la arcilla y la cocción no ha sido muy 
cuidada, por tanto podemos calificarla como mediocre. 
Se modelaron para este menester recipientes de tamaño mediano y en algunos casos pe-
queño. Los perfiles, como podemos ver en la figura 92, son rectos, n° 3; con el borde más o 
menos marcado, n° 1,2, 4, 6, 8; o cerrado como el fragmento n° 7, y 9. Pero las mayores di-
ferencias las podemos establecer atendiendo al tratamiento de la superficie exterior: en unos 
casos se trata de superficies simplemente alisadas, los componentes de la arcilla están bastante 
bien decantados y presentan una superficie uniforme, es el caso de los recipientes 1, 2, 3 y 4 
de esta figura 92 y otros muchos fragmentos que no están aquí incluidos; en otros, los com-
ponentes groseros de una arcilla poco decantada, se notan en la superficie en la que han deja-
do sus huellas al ser arrastrados en la labor de uniformar la superficie; parte inferior del reci-
piente n° 5, y 7. 
Pero hemos visto como en otras ocasiones, a la superficie se le aplica, un instrumento 
punzante de varias púas, que deja la impronta correspondiente de estrías más o menos pro-
fundas y que conocemos como superficies peinadas o estriadas, fragmentos n° 5 y 10, tan ca-
racterísticas de las cerámicas de este momento. 
En varios casos las vasijas fueron dotadas de mamelones que en grupos de dos como el 
ejemplar n° 4, o individualmente como en el caso de la pieza n° 7, se sitúan debajo del borde. 
En este último ejemplo, los mamelones se completan con una decoración de cordón con inci-
siones, que contornea al mamelón. 
La decoración sobre cordón, tan habitual en este tipo de cerámica, está aquí repre-
sentada en el ejemplar n° 6, que se presenta en el borde con marcadas incisiones y en el n° 
5, que el cordón se sitúa a mitad de pared del recipiente y lleva la típica decoración de im-
presión digital, mientras que el recipiente nos ofrece una supeficie estriada en la mitad su-
perior en dirección paralela al borde, y en la inferior podemos calificarla como de simple-
mente rugosa. 
Los fragmentos que acabamos de analizar no parecen representativos de lo que se reco-
gió en la excavación, donde había un claro predominio de recipientes pulidos frente a los de 
sin pulir. Pensamos que los fragmentos que han quedado en esas cajas, sin referencia concre-
ta, son los que no permitían una reconstrucción completa del recipiente y vemos que así ha si-
do. A pesar de todo hemos podido determinar una serie de perfiles, propios de la producción 
del momento, que no se reflejan en el grupo IIIB asignado a los recipientes sin pulir. 
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Figura 92. Selección de perfiles cerámicos de La Atalaya. 
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2. Objetos de adorno 
Este grupo es el más numeroso de los que formaron los ajuares de esta necrópolis. He-
mos visto que en bronce y hierro se diseñaron un importante número de piezas que formaban 
parte del adorno personal. Todo hace pensar que dichas piezas eran intransferibles, y sufrían 
con su propietario el rito de la incineración; concluido este, los restos eran cuidadosamente 
recogidos y dada la resistencia del material, podemos reconocerlo en parte, aunque en nume-
rosas ocasiones estén muy fragmentados y alterados, y en otras, las menos, no parece que ha-
yan sufrido la cremación, por alguna razón no se incluyeron en la pira. 
El estudio de lo recuperado, tal como nos ha llegado, nos limita bastante su interpreta-
ción, ya que no podemos determinar como estaban depositados exactamente los objetos; que 
número de piezas tuvo cada enterramiento, etc. Las referencias que tenemos al respecto nos 
indican que los ajuares, no eran introducidos en las urnas, sino que se encontraban "esparci-
dos en su alrededor" (Maluquer de Motes, J. Vázquez de Parga, L. 1957,128). Este hecho su-
pone que no había un especial cuidado en colocar los restos, no sabemos si eso fue exacta-
mente así, o no hubo ese cuidado a la hora de recuperarlo. 
En cualquier caso, sabemos que los enterramientos contenían ajuar tanto cerámico co-
mo metálico. El cerámico, eran varios los recipientes en cada sepultura y uno de los reci-
pientes contenía los restos óseos de la cremación, el resto hemos visto que tenían otros fines. 
El metálico, hemos visto que no hay ningún conjunto que resulte especialmente distinto del 
resto, son todos similares; destacamos de nuevo la uniformidad de lo conservado. 
- Broches de cinturón 
El broche de cinturón se encuentra tanto en las sepulturas como en los conjuntos, y no 
debe extrañarnos, pues si hacemos caso a la descripción de Maluquer de Motes y Vázquez de 
Parga, al referirse a "las hebillas de cinturón" dicen: "en número de varias no faltan en nin-
guna sepultura, aunque reducidas a fragmentos o masas informes de metal fundido, en la ma-
yoría de los casos" (Maluquer de Motes, J. Vázquez de Parga, 1. 1957, 145). En el material 
que ha llegado hasta nosotros, y acabamos de analizar, hemos podido comprobar la frecuen-
cia de esta pieza, identificada en treinta uno de los ochenta y siete lugares diferenciados, con 
un total de treinta y ocho piezas. Completa unas veces y en fragmentos o muy distorsionados 
por la cremación, en otros, son datos que sin duda nos indican su frecuencia, si bien, no po-
demos mantener la afirmación, de que no falten en ninguna sepultura. 
Recordemos que en numerosas ocasiones, sobre todo cuando son ejemplares completos, 
fueron sacados de sus contextos originales para ser expuestos, y no hemos podido saber, en 
esos casos, a que ajuar correspondieron, por eso están agrupados en el conjunto 36. A falta 
pues de los datos que pueden derivarse de la referencia al ajuar de procedencia, nos vemos li-
mitados al estudio formal de las piezas, y como podemos ver en las figuras correspondientes, 
los diseños conservados ofrecen, dentro de una similitud morfológica, la mayoría son de es-
cotaduras abiertas, algunas variantes, marcadas fundamentalmente por el numero de garfios. 
Para una mejor comprensión los hemos reunido atendiendo a su morfología en: 
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1. Broches sin escotaduras. 
2. Broches de escotaduras abiertas: 
A. de un garfio. 
B. de dos garfios. 
C. de tres garfios 
3. Broches de escotaduras cerradas 
1. Broches sin escotaduras 
Estos diseños pueden considerarse los más sencillos y quizás por esta razón los más an-
tiguos; en el primer ejemplar, el talón está decorado con un calado de diseños triangulares y 
circulares, que evocan los motivos de las cerámicas excisas. El resto del broche presenta una 
sencilla decoración de líneas, que en formas rectangulares, tienen como eje una doble línea, 
que divide longitudinalmente el broche. La ejecución de los motivos no es perfecta, el tamaño 
de los triángulos es muy desigual y la decoración del resto de la superficie es imprecisa en el 
trazado, que parece no llegara a completar el diseño. A pesar de que los motivos decorativos 
pudieron estar hechos por manos no muy expertas, sin embargo, la calidad técnica de la pieza 
es muy buena. El enganche con el cuero se hace por medio de una plaquita rectangular con la 
correspondiente perforación para insertar el remache apropiado. El paralelo más cercano a es-
te broche, lo encontramos en el propio poblado el Alto de la Cruz, figura 93, n° 2, al menos en 
cuanto al esquema. Procede del poblado I a, que está fechado entre el 540 al 450 a. C. 
2 
Figura 93. Broches de cinturón, sin escotaduras: 1, necrópolis; n° 2 poblado Alto de la Cruz. 
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En la recientemente excavada necrópolis de El Castejón de Arguedas, estudiamos un 
broche de diseño similar (Castiella, A. Bienes, J. 2002,fig.l92) y analizamos entonces sus pe-
culiaridades. Añadimos ahora otro ejemplar procedente de la necrópolis cercana a La Atala-
ya, nos referimos a la de El Corral de Mola, excavada por el profesor Beltrán en 1978. Entre 
los elementos de ajuar se describe un broche de forma triangular, con decoración hecha a bu-
ril de motivos de triángulos concéntricos a cada lado del nervio central (Royo, 1980,247). Es-
te autor, años mas tarde, se refiere a esta necrópolis y aporta el dato de fechas obtenidas por 
C14 que se encuentran entre mediados del siglo VI a mediados del siglo V a.C. (Royo, J. I. 
1986, 52). 
2. Broches de escotaduras abiertas 
A. De un garfio 
Este grupo es el más numeroso, los ejemplares así identificados los hemos reunido en 
distintas figuras, los incluidos en la figura 94, tienen como podemos comprobar, similitu-
des en el tamaño y en el número de remaches; en cuanto a las escotaduras las hay de esco-
taduras profundas y bien marcadas, ejemplares 1-4, y otros menos profundas, como los bro-
ches n° 5 y n° 7. Salvo el ejemplar n° 8, que conserva indicios de decoración, en el resto no 
la hay. 
En el ejemplar n° 1, se han conservado los remaches de morfología hemisférica, a mo-
do de botones, que le proporcionan un mejor aspecto, mientras que los del ejemplar n° 3 son 
algo más sencillos, a modo de simple lazada, similares a los documentados en numerosos bro-
ches de El Castejón de Arguedas. Respecto a la técnica empleada en su ejecución, a pesar de 
lo deteriorados que se encuentran, se advierte su buen hacer en el ejemplar n° 2 y n° 3; el res-
to, es más difícil determinarlo. 
Es un diseño muy frecuente en los lugares próximos: lo podemos comprobar en la ne-
crópolis de El Castillo, con el ejemplar que reproducimos en la figura 94, n° 1 pero que en el 
caso del modelo de El Castillo, el garfio es más estrecho y largo; mientras que otro ejemplar 
de esta misma necrópolis, tiene proporciones similares a los de La Atalaya, aunque presenta 
pequeñas incisiones en la zona del talón y marcadas líneas en el contorno de las escotaduras, 
que junto a un remache central, dan a la pieza impresión de un mejor acabado (Faro, J. 
A.2002, pieza 44 y 48 y Faro et alii. 2002-03,73). 
En varios broches de El Castejón de Arguedas, encontramos un diseño similar a los de 
La Atalaya, nos referimos a los ejemplares reproducidos en las figuras 195 a 197, (Castiella, 
A. Bienes, J. 2002). 
Pero quizás el paralelo más claro lo encontramos en la necrópolis del Cabezo de Ba-
llesteros. Estudiada por Pérez Casas, dispone de dataciones obtenidas por C14 que van, de la 
primera mitad del siglo VI, a indicios del siglo IV a.C. (Pérez Casas, J. A. 1988, 85). 
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Conjunto 1 2 Sepul tura 5 8 Sepul tura 51 
Figura 94. Broches de cinturón de un solo garfio. 
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Es decir estamos ante un modelo con gran difusión entre las gentes de este momento, que 
presenta pequeñas diferencias técnicas, morfológicas y decorativas, pero dentro de un diseño 
similar; su cronología parece corresponder al momento cultural de la I Edad del Hierro, en las 
fechas que marcan tanto las reseñadas por la datación del C14 que acabamos de ver, como las 
que fueron propuestas en su día por Maluquer de Motes y Vázquez de Parga, 450-300 a.C. 
En este grupo de broches de un garfio, encontramos dos piezas que tienen en común unos 
pequeños discos, en el remate de las escotaduras. En el ejemplar más completo, que presenta-
mos en la figura 95, n° 1, se ve con claridad como los pequeños círculos o discos, llevan deco-
ración de líneas incisas, resaltando más los círculos que marcan el centro con una incisión pro-
funda. La calidad técnica de esta pieza es muy buena. El otro ejemplar, n° 2 de dicha figura, está 
tan deteriorado, que poco más podemos añadir a lo dicho. Este diseño no parece muy frecuente 
en el ámbito en el que encontramos el modelo anterior, pues este, no está registrado. 
En la figura 96 podemos ver tres fragmentos de broches, cuyos rasgos morfológicos nos 
inducen a considerarlos en este grupo de un garfio, aunque difieren claramente de los ante-
riores. 
El ejemplar n° 1, dado su tamaño, técnica de ejecución y el hecho de llevar como moti-
vo decorativo los círculos concéntricos, quizás pudo ser otra pieza más del tipo que acabamos 
de analizar en la figura 95; aunque, en la parte conservada, no podemos precisar con seguri-
dad, el numero de garfios que pudo tener, quizás más de uno. 
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El ejemplar n° 2, parece que es claramente de un garfio, es el de mayor tamaño de los 
broches de La Atalaya, y su diseño difiere, tanto en el número de remaches, que en este caso 
son cuatro, como en la técnica decorativa empleada, que supone el resalte potente del contor-
no de las escotaduras y la parte del talón. 
El tercer ejemplar, n° 3 de la figura 96, es similar en el diseño al que acabamos de des-
cribir, pero es de menor tamaño, a pesar de tener también cuatro remaches, que en este caso 
se conservan, y vemos que tienen forma de botón hemisférico. En ambos casos la calidad téc-
nica de las piezas es muy buena a pesar del deterioro que presentan. Tampoco de estos dise-
ños hemos identificado piezas similares en las necrópolis cercanas. 
B. De dos garfios 
Este tipo está representado por dos ejemplares, que podemos ver en la figura 97. En am-
bos casos, son similares los diseños, tanto por el número de remaches, tres, que se enganchan 
al cinto, por el sistema frecuente de sencillos lazos; como por el diseño de las escotaduras y 
longitud de los garfios. El resultado, como podemos comprobar, es una pieza sencilla, de muy 
buena ejecución técnica. 
Este tipo de dos garfios, no lo hemos documentado en El Castejón de Arguedas, donde 
todos los broches estudiados eran de un solo garfio. Tampoco lo encontramos entre los re-
producidos de la necrópolis de El Castillo de Castejón, lo cual no quiere decir que entre los 
materiales que están por estudiar, no se encuentren ejemplares de este tipo. Hasta el momen-
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to no se localizado en las necrópolis aragonesas cercanas a La Atalaya, a las que venimos re-
firiéndonos. 
Sepultura 47 
Figura 97. Broches de dos garfios. 
C. De tres garfios 
Hemos localizado cinco ejemplares, que los reproducimos en la figura 98. Se encuen-
tran, como podemos apreciar, en distinto estado de conservación pero, a pesar de estas cir-
cunstancias, podemos advertir una serie de rasgos morfológicos idénticos: es similar el dise-
ño de las escotaduras, y la proporción de los garfios. 
Solo en el caso del ejemplar n° 1, se encontraba también la parte hembra, que es del ti-
po serpentiforme. 
En dos casos, n° 1 y 3, coinciden en el remate de los enganches, que es a base del mo-
delo de botón hemisférico, y en la zona del talón, por la parte posterior, que tiene un refuer-
zo a base de una placa. 
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El broche que reproducimos con el n° 5 vemos que se unía al cuero por el sistema de 
simple lazada, en los otros dos casos no quedan restos para determinar como el modo de en-
ganche al cuero. 
Este diseño de broche con tres garfios no está documentado en El Castejón de Argue-
das, tampoco en las cercanas necrópolis aragonesas, pero sí que lo encontramos en El Casti-
llo de Castejón (Faro J. A. 2002, pág. 213), y dada la similitud de alguno de los ejemplares, 
pensamos que puedan proceder del mismo taller. 
3 > 








Figura 98. Broches de cinturón de tres garfios. 
3. Broches de escotaduras cerradas 
El diseño de este broche es muy parecido al que acabamos de describir y podemos ver 
en la figura 95. 
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En este grupo solo tenemos este ejemplar fragmentado, figura 99, que suponemos que 
responde a dicho tipo, formaba parte del ajuar de la sepultura 39, cuyo contenido, como he-
mos visto, fue dispersado. 
Figura 99. Broche de cinturón de escotaduras cerradas y un garfio. 
De los 18 fragmentos de broches de cinturón restantes, dado el estado en el que nos han 
llegado, no podemos determinar su morfología, pero creemos importante haber podido docu-
mentar su presencia para confirmar, como apuntaban Maluquer de Motes y Vázquez de Par-
ga que fue una de las piezas más usadas entre las gentes que se enterraron en La Atalaya. 
- Fíbulas 
Esta pieza con función práctica y decorativa, era habitual en los ajuares de la época pe-
ro, como hemos podido comprobar, no son muchas las fíbulas completas recuperadas en La 
Atalaya. Sin embargo, en numerosas ocasiones hemos identificado fragmentos, por tanto, el 
número final de las fíbulas, no queda limitado a los ejemplares que reproducimos en la figu-
ra 100. En tan exigua muestra están representados varios de los diseños habituales de la épo-
ca en los yacimientos cercanos. 
Comenzamos por analizar un ejemplar del tipo de bucle. Nos ha llegado fuera de su con-
texto originario, y la pieza, aunque incompleta, figura 100, n° 1, permite advertir su buena calidad 
técnica. Este tipo ha sido documentado en el poblado del Alto de la Cruz, en el nivel correspon-
diente a los poblados superiores PI a, y PI b, con una cronología del 550 al 350 a. C. También se 
encontraba en El Busal, necrópolis próxima, localizada en Uncastillo, Zaragoza (Burillo, F. 1977, 
pág.58), y en El Castejón de Arguedas (Castiella, A. Bienes, J. 2002, fig. 206-207), pero no la he-
mos detectado entre los tipos de fíbulas publicados de El Castillo (Faro et alii, 2002-03, pág. 72). 
El segundo ejemplar, aunque muy deteriorado, corresponde al tipo de áncora, que se 
considera una evolución del tipo anterior (Argente, J. L., 1990,255). También ha sido docu-
mentado en el poblado del Alto de la Cruz, asociada a la de tipo bucle y así mismo en la ne-
crópolis de El Castejón de Arguedas (Castiella, A. Bienes, J. 2002, fig. 208). 
El tipo mayoritariamente representado es el denominado navarro-aquitano. El recien-
te estudio realizado por M a Luisa Cerdeño, nos evita repeticiones y remitimos a él (Cerdeño, 
M a L. 2004). No obstante añadiremos algunos detalles morfológicos que advertimos en nues-
tros ejemplares. Creemos que este tipo tiene dos claras variantes cuyas diferencias se en-
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cuentran en el resorte o muelle. El puente, en los casos analizados, es ancho y rematado en un 
pie vuelto con su correspondiente botón. 
En una variante el resorte es un eje liso, rematado por tres finos discos. A este modelo co-
rresponden los ejemplares n° 3 y 5 de la figura 100. La otra variante, es por lo general de tama-
Sepultura 22 
Figura 100. Fíbulas recuperadas en distintos enterramientos de La Atalaya. 
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ño algo mayor, y el resorte está formado por discos de tamaño variable, en los que se alternan 
los hechos en bronce y en hierro (o incluso en pasta vitrea). Es el fragmento de la sepultura 3, 
figura 100, n° 4 y los cinco magníficos ejemplares de El Castejón de Arguedas (Castiella, A. Bie-
nes J. 2002, fig. 213); y alguno de El Castillo de Castejón (Faro et alü. 2002-03, pág.72). 
Atribuir a una u otra de las variantes señaladas, las piezas consideradas navarro-aquita-
nas, no resulta tarea fácil, pues, muchas veces, las fíbulas no están reproducidas, y cuando lo 
están, los dibujos o fotografías aportadas no siempre permiten verlo con claridad. Por tanto, 
estas modificaciones del diseño que hemos detectado, tendremos que ver si pueden consta-
tarse como tales "variantes", o responden a un hecho local, que también será preciso estudiar. 
Pero antes de finalizar este punto vamos a referirnos a la dificultad que encontramos pa-
ra identificar como parte de una fíbula de este tipo, los numerosos fragmentos que encontra-
mos correspondientes al supuesto resorte, formado a base de la alternancia de discos en bron-
ce y hierro. Pues recordemos, que entre los ajuares de La Atalaya, se documentó un tipo de 
alfiler, que en la zona media alta del vastago tenía varios discos de este tipo. Por tanto, los 
mencionados discos, tan abundantes por otra parte, no sabemos como interpretarlos, si parte 
de un alfiler, o de una fíbula. Hemos de recordar además, que entre los restos de ajuar, no hay 
normalmente otros elementos de la supuesta fíbula o del vastago del alfiler, quedan como de-
cimos los discos, y no sabemos si pueden corresponder a alfileres, o a fíbulas. 
En buen estado de conservación encontramos un ejemplar del tipo de pie vuelto, fig. 100, 
n° 6, a la que le falta el muelle y la aguja. La difusión de este tipo en los yacimientos de esta 
zona es bien conocida y no supone novedad su presencia. Como ejemplo recordaremos la re-
cuperada en la necrópolis de Cabezo de Ballesteros, Épila, Zaragoza (Pérez Casas, J. 1988,84), 
remitimos a ella porque además de esta pieza, son otros los elementos asociados en esos ente-
rramientos, como cuchillos, broche de cinturón, botones, cuentas en grupo etc. muy similares 
a los de La Atalaya, que hace de este lugar un claro paralelo con el de nuestra necrópolis. 
Por último nos referimos a un pequeño fragmento de una fíbula anular hispánica for-
mada por un fino vastago y el arranque de la aguja, que como podemos comprobar en la fi-
gura 100, n° 7, responde al diseño inicial y más sencillo de este modelo que evolucionado, 
tendrá gran arraigo en momentos inmediatos. 
- Pulseras o brazaletes 
La pulsera es una pieza habitual en las necrópolis de esta época y con frecuencia, se re-
cuperan muy fragmentadas, pues su fragilidad tienen esas consecuencias. Se debieron lucir 
varios ejemplares a la vez, por eso lo que encontramos son grandes cantidades de pequeños 
trocitos de vastagos macizos, como podemos ver en la figura 101,7, que entendemos corres-
ponden a posibles pulseras. 
Los tipos más usuales del momento son diseños similares a los encontrados entre los 
ajuares de La Atalaya: los más sencillos son vastagos de sección cuadrada o rectangular que 
pueden utilizarse sueltos o en grupo. En este último caso, las asociaciones pueden ser de cua-
tro o más vastagos, como podemos ver en los fragmentos recuperados en la sepultura 44; 68; 
conjunto 34, etc, están hechas en bronce y reproducimos alguna en la figura 101, n° 1-3. 
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En otras ocasiones, el material empleado es el hierro, se trata entonces de un vastago de 
sección maciza circular, en el que el remate de los extremos presenta un ligero abultamiento, 
a modo de sencillas bolitas, similares a las de los torques. Este tipo se ha localizado en dos 
enterramientos, como podemos ver en la correspondiente figura 101, n° 4 y n° 5, y un tercer 
fragmento al que le faltan las características terminaciones, fig.101, n° 6. 
Los paralelos de estos dos tipos son muchos, pues como decíamos, es una pieza habitual, 
por eso es normal que se documente en las necrópolis cercanas a las que nos venimos refirien-
do. Respecto al modelo primero, se encuentran pequeños brazaletes asociados a las inhuma-
ciones infantiles, en el poblado Alto de la Cruz, (Maluquer de Motes, J. 1954, fig.58). Este di-
seño se encuentra así mismo en las necrópolis de La Torraza de Valtierra (Maluquer de Motes, 
J. 1957, fig.7); en la de El Castejón de Arguedas (Castiella, A. Bienes, J. 2002,241-245); en El 
Castillo de Castejón (Faro, JA. 2002, fig 121); en Cabezo de Ballesteros, Épila, (Pérez Casas, 
J. I. 1988,86); en El Busal, Uncastillo, en este caso, las pulseras identificadas, son material de 
superficie pero la similitud del diseño es total, (Burrillo, f. 1977, 58)). Otro tanto ocurre con 
las procedentes de Corral de Mola, donde se contabilizan unos veinte brazaletes (Royo, J.I. 
1980, 247) y en las de la necrópolis de Arroyo de Vizcarra en Ruesta y Barranco de la Salada, 
ambas en Urriés (Royo, J.I. 1997, 57,263). Por último nos referimos al conjunto de brazaletes 
recuperados en el túmulo 14 de Los Castellets II, en Mequinenza, algo más alejado de esta zo-
na (Royo, J. I. 1994-96, fig.7), destacamos de nuevo la similitud formal, aunque en este caso 
se trata de un ajuar que acompaña a una inhumación en una necrópolis tumular con una cro-
nología entre el Bronce Final-I Edad del Hierro, ubicada en el grupo ilerdense. 
Figura 101. Tipos de pulseras-brazaletes de La Atalaya. 
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El segundo de los modelos descritos es también frecuente en este momento, aunque qui-
zás, el hecho de que no se utilicen en grupo, como las pulseras de sección cuadrada descritas, 
hace que se documenten menos. Las encontramos en El Castejón de Arguedas, aunque el re-
mate es algo más voluminoso (Castiella, A. Bienes, J. 2002, fig.241), como ocurre en los 
ejemplares procedentes de El Castillo (Faro et alii 2002-03, pág.73). 
- Torques 
Esta pieza está bien representada en la necrópolis, con cinco ejemplares más o menos se-
guros y alguno más que no ha podido identificarse. Responde, como podemos ver en la figura 102, 
a un diseño similar. Se trata de un vastago liso, de sección circular maciza, en el que las diferen-
cias vienen marcadas por el grueso del vastago, casi siempre de reducido diámetro. No se ha re-
cuperado ninguno completo, pero en dos casos en los que se conserva el remate, vemos que es 
igual, y ese diseño de pequeño botón aplanado, lo hemos adjudicado al resto de los fragmentos. 
En el estudio que recientemente hemos hecho de la necrópolis de El Castejón de Ar-
guedas, prestábamos una atención especial al torques, remitimos a esas páginas, (Castiella, A. 
Bienes, J.2002, 178-186), en las que destacábamos la importancia de su uso por parte de las 
mujeres, aquellas que quizás desempeñaron un papel destacado en el grupo. 
Ahora insistimos de nuevo en la interés de esta pieza, no documentada en muchas ne-
crópolis, creemos que no siempre se deba a que no se encuentre, si no porque no han sido 
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- Collares 
Creemos que el collar fue una pieza de adorno muy importante entre las gentes de este 
momento y que era portada por la mayoría de las mujeres que fueron enterradas en esta ne-
crópolis de La Atalaya. Formados por un número elevado de piezas, estas se recuperan en la 
mayoría de los enterramientos, pero dado su reducido tamaño y la cremación sufrida, las en-
contramos, la mayoría de las ocasiones, muy alteradas. Estas circunstancias nos privan de co-
nocer como fueron las composiciones originales que, a buen seguro, tuvieron que ser muchas, 
dadas las múltiples posibilidades que ofrecen. 
Si atendemos a las piezas recuperadas, cuyo aspecto hemos recogido en la figura 103, 
vemos que se trata de: arandelas tanto sueltas como en grupo; hay también cuentas de tipo 
muelle, rectas y en bisel, mayor formato tiene la cuenta tubular perforada; las trabillas, que 
salvo en casos puntuales, tienen un tamaño similar; por último la denominada colgante y otra 
modalidad de colgante, que identificamos como carrete, por la similitud formal a esta pieza. 
De todas ellas, las más abundantes son las arandelas: sueltas y en grupo, pero no creo 
que importe tanto este hecho, por otra parte normal, como el poder determinar la singularidad 
de los diseños y composiciones de la totalidad de las piezas que encontramos. 
Las arandelas se encuentran en prácticamente todas las necrópolis de este momento, 
pero esto es lógico, también lo es en cuanto a las cuentas rectas y en muelle, que aunque no 
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Figura 103. Piezas que consideramos que formaron parte en los diseños de los collares. 
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sean tan numerosas como las arandelas, son muy frecuentes. El resto de las piezas ya son 
más singulares: la que llamamos cuenta biselada, está documentada en buen número de los 
enterramientos estudiados ahora, pero los ejemplares recuperados suelen estar fragmentados, 
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Figura 104. Interpretación de los posibles diseños de los collares. 
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podemos ver que se trata de una pieza muy bien trabajada, que llega a tener una longitud de 
6,5 cms. 
Otra de las piezas que se recupera en número importante, en los ajuares de La Atala-
ya, es la que reconocemos como trabilla. Los tamaños son bastante similares, con alguna ex-
cepción; han aguantado mejor que otras la cremación y se recuperan varios ejemplares en ca-
da caso, es decir se trata de una pieza que se requería en una cierta cantidad. La encontramos 
en las necrópolis de La Torraza, (Maluquer de Motes, J. 1957, fig.9); en El Castejón de Ar-
guedas (Castiella, A. Bienes, J. 2002,186), y en El Castillo, en esta ocasión con cuentas rec-
tas, en la composición original (Faro, J. A. 2002, pág.217). En las necrópolis aragonesas se 
han identificado entre los escasos materiales procedentes de El Quez (Royo J.I. et alii. 1992, 
fig.2). 
La que reconocemos como carrete está perforada en sentido longitudinal y pensamos 
que pudo ser utilizada como elemento colgante; se documenta en pocas ocasiones, pero cree-
mos que es un diseño interesante por su escasez. No la hemos identificado en las necrópolis 
a las que venimos refiriéndonos. 
Por último la cuenta tubular perforada es la que consideramos más interesante por su 
original diseño y singularidad. La encontramos en muchos enterramientos de La Atalaya, pe-
ro nunca más de un ejemplar por enterramiento, son piezas únicas, casi siempre están frag-
mentadas, el ejemplar completo del conjunto 21 mide 9,5 cms. Piezas de estas características 
las hemos encontrado hasta ahora, solo, en El Castejón de Arguedas. 
Salvo la recuperación en la necrópolis de El Castillo del montaje original de un collar a 
base de cuentas rectas y trabillas, cuya reconstrucción podemos ver en la figura 104, n° 4, del 
resto de las piezas, no sabemos como eran los diseños. En la citada figura 104, hemos reali-
zado la interpretación de alguno de ellos. La ofrecíamos al estudiar el material del Castejón 
de Arguedas y en un trabajo en el Homenaje al Profesor Altuna, en prensa. 
-Alfileres 
Este elemento de adorno, con una clara función práctica de sujetar la vestimenta, lo 
encontramos en pocos ajuares de La Atalaya. Como podemos ver en la figura 105, ninguno 
se conserva completo, pero responden a diseños del momento. Con el n° 1, identificamos 
en varios fragmentos un ejemplar del tipo de báculo. Al vasiforme corresponden los ejem-
plares n° 2, 3 y 5; y el de aro el n° 4. El n° 6, puede ser del tipo de aros en la zona media al-
ta del vastago, tipo documentado en la necrópolis, en la sepultura AB 26, pero que no se 
conserva. 
Recordamos las dificultades que se nos han planteado para considerar como alfiler de 
este tipo, a los discos, que en numerosas ocasiones encontramos. Vimos que se trata de dis-
cos de gran tamaño que supondría un diámetro potente en el vastago del supuesto alfiler y el 
tamaño total de la pieza muy grande. De ser realmente alfileres estaríamos hablando de una 
pieza de uso frecuente. 
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Figura 105. Tipos de alfileres documentados en La Atalaya. 
- Colgantes 
Consideramos en este grupo las piezas con perforación o anilla, realizadas para ser uti-
lizadas como colgantes. 
Nos encontramos por un lado con aquellas que hemos estimado que pudieron formar 
parte de los collares, y han quedado incluidas en ese apartado, ahora tratamos otras que qui-
zás pudieron ir en solitario. 
Nos referimos a los casos recogidos en la figura 106. La pieza metálica, figura 106, n° 
1, no está muy claro que fuera realmente un colgante. Su forma, hemos comentado que evo-
ca la figura de un cerdito, animal reproducido en piezas como fíbulas, téseras etc. pero en el 
caso que nos ocupa, no sabemos ciertamente ni la función que pudo tener, ni su significado. 
El segundo "colgante" vemos que corresponde al diseño de la trabilla, pero en este ca-
so con una clara modificación, para poder ser utilizada como colgante. 
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La tercera de las piezas, está hecha en piedra, elaborada a partir de un canto de río, su 
forma alargada ha requerido una sencilla adaptación para el menester propuesto y también tie-
ne rota la zona de donde pendía, por tanto lo incluimos este grupo de colgantes, con las co-
rrespondientes reservas. 
i t J i 
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Sepultura 68 
Conjunto 22 Sepul tura 55 
Figura 106. Posibles colgantes procedentes de La Atalaya. 
Por último la pieza n° 4 vemos que corresponde a una placa, bien recortada su contor-
no, de cierto espesor, con una pequeña perforación. Tiene suaves estrías en una de sus caras, 
mientras que la posterior es lisa. No hemos encontrado otra pieza similar a esta en las necró-
polis que estudiamos, salvo la descrita como procedente del poblado Alto de la Cruz que se 
recuperó en el nivel PIII a, fechado entre el 850-780 a.C. (Maluquer de Motes, J. 1958, fig.5). 
- Botones 
Esta pieza suele ser muy abundante en los ajuares de esta época pero no es así en el ca-
so de La Atalaya, donde está escasamente representada. En la figura 107 podemos ver todos 
los recuperados. 
Figura 107. Modelos de botones en La Atalaya. 
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El n° 1 es el reconocido como tipo hemisférico, fue localizado en un enterramiento, y 
los otros dos magníficos ejemplares, fuera de su enterramiento original, han sido asociados al 
conjunto 32 y a juzgar por el buen estado en el que se encuentran, no habrían sufrido los ri-
gores del fuego. 
En ambos tipos la parte posterior del botón presenta el travesano propio de esta pieza. El 
primer modelo es muy frecuente en el ajuar de las gentes de esta época, casi nos extraña mas el 
hecho de haber encontrado solo este ejemplar. En el estudio del poblado del Alto de la Cruz se 
recogen botones similares a los del conjunto 32 (Maluquer de Motes, J, 1958, fig.5) y nos hace 
sospechar que quizás las piezas que ahora consideramos, sean más bien un traspaso del material 
pues, este diseño está fechado, atendiendo al estrato en que se encontraron, Poblado III a, en el 
850-780 a. C. datación un poco alejada de la propuesta para el resto de las piezas. 
- Otras piezas 
En este apartado damos cabida a aquellas piezas, que reproducimos en la figura 108, tie-
nen en común no haberlas podido incorporar en los grupos establecidos. 
La primera de ellas, la pinza de depilar, aunque no es un adorno, quizás podríamos ha-
berla incluido en el grupo anterior pues, servía para hacer que sus usuarios se encontraran más 
hermosos. 
La pinza de depilar es una de las piezas que menos han modificado su diseño con el pa-
so del tiempo. La podemos considerar habitual entre los ajuares de este momento, aunque es-
té identificada entre los ajuares de La Atalaya en solo dos ocasiones. Como podemos ver en 
Figura 108. Pinzas de depilar La Atalaya. 
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la figura 108, n° 1 y n° 2, su silueta es similar a las recuperadas en los lugares cercanos de El 
Castejón de Arguedas y en El Castillo de Castejón. 
Las otras piezas son fragmentos que corresponden a objetos que no hemos identificado; 
el fragmento n° 3 es una estrecha lámina con incisiones, que dado el tamaño no parece co-
rresponder a una pulsera, formaría parte de otra pieza. Mas inseguridad tenemos a la hora de 
interpretar el fragmento n° 4, al que nos hemos referido en su momento y poco más podemos 
añadir, al igual que lo relativo a la pieza n° 5, de la que destacamos su buena ejecución y pen-
samos que puede tratarse de un aplique. 
3. Armas 
En los ajuares de La Atalaya las armas no son un grupo muy numeroso, quizás por que el 
lugar destinado a enterrar a los hombres no fue excavado más que en una pequeña parte, -pensa-
mos que esa zona pudo ser la denominada Atalaya Alta, porque de los diez y ocho enterramientos 
exhumados, de los cuales se conservan cinco, en dos, hay armas- El ajuar armamentístico es com-
plementario a los elementos llamados de adorno y refleja la realidad social del momento. 
En el reducido número de piezas de este grupo, si las comparamos con las de adorno, 
hemos identificado espadas, puntas de lanza, cuchillos, regatones y vastagos de hierro, quizás 
jabalinas, y fragmentos de un posible pilum, que son exponentes claros de la panoplia del gue-
rrero de este momento. 
Su estado de conservación es en general malo o muy malo, pues al hecho de la crema-
ción hay que añadir la alteración propia del material. 
- Espadas 
La espada es el arma más representativa del guerrero, pero no todos disponían de una, 
quizás en este momento su posesión, estaba reservada a unos pocos. Entre los ajuares estu-
diados se han recuperado varios fragmentos de espada. Si hacemos caso a los datos del in-
ventario, nos encontramos con una espada completa recuperada en la sepultura 10 de la Ata-
laya Alta, figura 4, n° 1 y 109, n° 1 a. 
En los ajuares que hemos estudiado, esta pieza no se encontraba con su referencia. Había 
sido restaurada y debió estar expuesta en las vitrinas del museo. Nosotros encontramos varios 
fragmentos de una espada que son los que recogemos en la figura 109, n° 1 b, pero advertimos, 
respecto a la publicada, que le falta la empuñadura y que no son coincidentes las roturas. Los 
fragmentos que ahora estudiamos, tampoco sabemos si corresponden a una o dos piezas. 
En el caso de ser una, como parece, y por ello la hemos compuesto en consecuencia, al-
canza un tamaño de 52 cms. a los que hay que añadir la empuñadura. Hemos incluido en esa 
zona un fragmento de vastago, pero no hay seguridad para considerarlo correspondiente a la 
posible espiga. 
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Figura 109. Fragmentos de espadas de La Atalaya. 
Los fragmentos 2 y 3 corresponden a distintas partes de una o dos espadas que presen-
tan una clara nervadura central, pero a pesar de la similitud morfológica que tienen, no pode-
mos determinar que sean de la misma pieza, mientras que el fragmento n° 4, puede corres-
ponder a la punta de otra posible espada. 
Estaríamos por tanto ante tres, o cuatro, y hasta cinco espadas, numero que nos parece 
excesivo, cuando en el estudio inicial se habla de una. 
Determinar el tipo correspondiente de estas piezas con los fragmentos conservados, no 
resulta difícil en el caso de la pieza n° 1, que responde a la morfología propia de las espadas 
de La Teñe. Un ejemplar similar a este se recuperó en el depósito de armas descubierto en 
Echauri y que analizamos en su día (Castiella, A. Sesma, J. 1988-89) y más recientemente en 
la necrópolis de El Castillo, en Castejón (Faro, J. A. 2002, 32). El resto, cabe pensar, dada la 
similitud que presentan, que correspondan a diseños afines. 
- Cuchillos 
Con una doble función: arma y útil de cocina u otros menesteres similares, el cuchillo 
es una pieza frecuente en los ajuares de este momento, que en morfología afalcatada, es pro-
pio del ajuar del guerrero. 
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Con este diseño encontramos seis ejemplares, dos de ellos de la misma sepultura, la 16 
de la Atalaya Alta, el resto de distintos enterramientos y conjuntos, como podemos ver en la 
figura 110. 
No ofrecen diferencias en sus perfiles y en los que se conservan, podemos advertir los 
clavos propios para el enganche de las cachas. 
Figura 110. Alguno de los cuchillos de distintos tipos identificados en La Atalaya. 
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Paralelos a este tipo son muy abundantes tanto en los poblados como en necrópolis cer-
canas, recordamos como ejemplo los procedentes de distintos enterramientos de la necrópo-
lis de Cabezo de Ballesteros, (Pérez Casas, J. A. 1988, 84), con las fechas de C14 ya comen-
tadas y en la de El Castillo de Castejón (Faro, J. A. 2002, 221). 
Rompen este diseño los ejemplares 6 y 7. Del n° 6 se conserva la hoja incompleta, de 
proporciones estrechas, y el inicio del arranque del mango, es un diseño poco característico, 
habitual a partir del momento en que se empieza hacer esta pieza en hierro y no permite por 
tanto mas comentarios. 
El fragmento n° 7, la parte conservada es la correspondiente a la espiga del mango o em-
puñadura, a la que le falta la parte orgánica, de hueso o cuero que le daría la necesaria con-
sistencia. Es una lámina más bien fina, hecha en una aleación que resulta tener cierto peso, y 
tiene un diseño original. Paralelos a este tipo de fragmentos, es muy difícil encontrar entre los 
ajuares de las necrópolis cercanas que estamos manejando. 
— Puntas de lanza 
La eficacia de este arma y la facilidad de su ejecución hace que sea una pieza muy fre-
cuente en el armamento del guerrero de esta y otras épocas. En La Atalaya solo la hemos po-
dido identificar con seguridad en dos casos, que reproducimos juntos en la figura 111. El pri-
Figura 111. Puntas de lanza recuperadas en La Atalaya. 
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mero de ellos procede de la sepultura 16 de la Atalaya Alta, formaba parte del ajuar con los 
dos cuchillos que acabamos de estudiar, se encuentra como podemos apreciar, muy castigada 
por la acción del fuego. 
El segundo ejemplar es también de enmangue hueco, con un tubo no muy largo y se re-
cupera con la punta inintencionadamente doblada, algo habitual en esta cultura. Recordemos 
que el complemento del ajuar de esta sepultura eran varios fragmentos de vastago de hierro 
que consideramos como posible pilum. 
- Regatones 
Esta pieza, dadas sus características, en numerosas ocasiones suele pasar inadvertida 
pues resulta difícil su identificación. Creemos que entre el material estudiado, podemos con-
siderar como regatones, los dos fragmentos que se encuentran agrupados junto a otras piezas, 
en el conjunto 41, figura 89, n° 4. No están completos, pero su morfología no parece ofrecer 
dudas al respecto. 
- Vastagos de hierro, ¿jabalinas, estiletes? 
Bajo esta denominación estudiamos una pieza, que al no tener ninguna completa, no sa-
bemos a que pieza corresponde en realidad, de ahí la atribución genérica con la que la identi-
ficamos, y el interrogante en el momento de su adscripción. 
Es una pieza muy frecuente en los ajuares de La Atalaya, y se recuperan en distintos ta-
maños; no creemos que se trate de regatones, son demasiado largos y estrechos para eso, pen-
samos que puedan ser, en el caso de los fragmentos de poco diámetro, de un tipo de estilete, 
y en el de las mayores, de jabalinas de enmangue tubular. 
Los de mayores dimensiones, como podemos ver en la figura 112, responden a un di-
seño similar, es decir, se trata de un vastago de sección hueca que puede alcanzar un tamaño 
de hasta 15 cms. y presenta un ligero ensanchamiento hacia lo que puede ser la base. 
Los de dimensiones más reducidas, siguen también un diseño similar, el más completo, 
con la terminación aguzada, se recupera en la sepultura 64, figura 39. 
Nos sorprende el hecho de que en ningún caso de las piezas consideradas grandes, ha-
yamos encontrado las supuestas puntas en las que parece indicar que la pieza acaba, este he-
cho nos lleva a preguntarnos, si las tales piezas, fueron intencionadamente rotas y arrojadas 
del conjunto. 
Paralelos a estas supuestas jabalinas tenemos en algunos yacimientos navarros, nos re-
ferimos no solo a las recuperadas en Sansol (Muru Astrain) y Leguin (Echauri). En estos ca-
sos podemos comprobar su terminación puntiaguda, ya que están completas; se encuentran 
asociadas en el primer caso, al ajuar de un enterramiento de inhumación, y en el segundo, en 
el "depósito" descubierto en esa localidad. (Castiella, A. Sesma, J. 1988-89, fig. 5). En las ne-
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crópolis de Burrén y Burrena también se citan entre los materiales, las jabalinas, pero no 
acompañan con su dibujo (Royo, J. I. et alii, 1987). 
Sepultura 2,1960 
Figura 112. Vastagos de hierro de distintas procedencias, La Atalaya. 
Por último nos referimos a los fragmentos procedentes de la sepultura 10, excavada en 
1960, corresponden, como podemos ver en la figura 45 y venimos diciendo a vastagos de sec-
ción maciza, se encuentran muy distorsionados y no podemos establecer con seguridad ni el 
diámetro que tuvieron, quizás son demasiado gruesos para pensar que pueda tratarse de un pi-
lum. 
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4. Fusayolas y bolitas de piedra 
La materia prima de estas piezas hace se recuperen en buen estado. Las fusayolas de La 
Atalaya son todas de arcilla, sus tamaños y diseños similares entre si como podemos ver en 
la figura 113. Esta pieza viene siendo considerada como propia de un ajuar femenino y las re-
cuperadas son todas de La Atalaya Baja. 
Sepultura 5,1960 Sepultura 57 Sepultura 55 Sepultura 48 Sepultura 29 Sepultura 20 
Sepultura 2 , 1 9 6 0 
Sepultura S, 1960 Sepultura 56 
ooooo 
0 1 Corjunto 1 
Figura 113. Fusayolas de arcilla y bolitas de piedra de distintos enterramientos. 
Las bolitas de piedra son así mismo habituales en los ajuares de este momento y está 
aun por determinarse la función que cumplían. 
V. LA ATALAYA Y LAS NECRÓPOLIS DE SU ENTORNO 
Justificamos el estudio que acabamos de realizar porque con él hemos querido propor-
cionar la totalidad del material conservado de esta necrópolis, arrasada en la actualidad. 
Hemos sido conscientes al iniciar el trabajo, de que no disponíamos de los interesantes 
datos que proporciona una excavación en la que queda registrado todo y pueden, por tanto, 
estudiarse los distintos aspectos del tema. Pero contábamos con una publicación a cargo de 
Juan Maluquer de Motes y Luis Vázquez de Parga. El primero, lo hace al poco de asumir la 
dirección de las excavaciones de El Alto de la Cruz y por tanto de su necrópolis, mientras que 
Vázquez de Parga había codirigido las intervenciones de esta necrópolis con Blas Taracena. 
La publicación, si atendemos a su título "Avance del estudio de la necrópolis de "La 
Atalaya", parece responder al deseo de cumplir con la obligación de dar a conocer lo hecho 
hasta ese momento, con la idea de profundizar más sobre ello, en un futuro próximo. Pero esa 
supuesta segunda obra no llegó a realizarse, por tanto esas páginas a las que nos hemos refe-
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rido continuamente, cobran un interés especial, pues son un documento único, para poder co-
nocer datos relativos a aspectos dispares, que no podemos obtener ya. 
Así, referido al tamaño del yacimiento, se nos dice al respecto, que se calcula en 400 
metros en el eje mayor, aunque hay una mayor dificultad para determinar su anchura, que se 
estima en "superior al centenar de metros". En cuanto a la disposición de los enterramientos 
leemos que "es una necrópolis de "sepulturas planas" sin usar el túmulo ni estelas indicado-
ras de los enterramientos y se encuentran sin ordenación ni regularidad alguna...la distancia 
entre las diversas sepulturas es muy variable" y otros datos más, que reseñamos en las pri-
meras páginas de este trabajo. 
Pero con la documentación disponible, no podemos determinar por ejemplo la sincro-
nía de los enterramientos, o establecer la secuencia de los mismos, ni tan siquiera saber el con-
tenido del ajuar de cada enterramiento, pues disponemos solo del ajuar, y no en su totalidad, 
ni con la seguridad de que el contenido atribuido a una sepultura fuera el que le correspondía, 
por eso el material nos abocaba a su análisis morfológico. 
A medida que íbamos profundizando en el estudio, advertíamos una similitud en los 
conjuntos. En los ajuares, no había piezas distintas o chocantes, estamos ante enterramientos 
que se realizan en un espacio de tiempo no muy prolongado y que desde luego responde al 
mismo momento cultural, Hierro I avanzado. 
Las cerámicas, salvo un recipiente y dos fragmentos torneados, fueron modeladas a ma-
no y responden a las características propias de los momentos finales de esta producción ma-
nufacturada. En los recipientes de pared exterior pulida, ausencia de decoración y perfiles sua-
ves, sin carenas, tanto en las urnas, tipo IV, como en los vasos de cuello cilindrico, tipos I y 
II, así como en los pequeños recipientes considerados como vasitos de ofrendas. La variedad 
sin pulir está representado por un recipiente de tamaño medio de galbo casi rectilíneo y fon-
do plano, tipo III, con la decoración propia de esa variedad. 
Los objetos metálicos son mayoritariamente adornos en bronce pero también hay algu-
no en hierro y armas, siempre en diseños acordes con la época. 
A pesar de todos los inconvenientes apuntados, abordamos su estudio porque, como de-
cíamos, creemos que es necesario el conocimiento en profundidad de los ajuares utilizados 
por un grupo concreto de gentes, pues esto nos permite caracterizarlo y determinar su perso-
nalidad. Podemos también compararlo con el procedente de otros grupos próximos y estable-
cer así sus semejanzas y divergencias y en consecuencia resaltar sus originalidades. 
Estamos trabajando con la idea de caracterizar al pueblo que vivió en esta zona y poder 
destacar, si es que lo tuvo, algún rasgo diferenciador y peculiar, que podamos recoger en el 
registro arqueológico. 
Por esta razón, a la hora de establecer paralelos con los ajuares analizados, nos hemos re-
ferido a los recuperados en su entorno inmediato. Entendemos como tal el comprendido en un ra-
dio de unos 40 o 50 kms. aunque aludamos también a necrópolis más septentrionales, figura 114. 
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La Atalaya y su correspondiente poblado, Alto de la Cruz, se localizan en la orilla iz-
quierda del río Huecha, afluente del Ebro por su orilla derecha. El término municipal de Cor-
tes, al que pertenecen, linda con la provincia de Zaragoza, por tanto las necrópolis que se en-
cuentran más próximas a La Atalaya son las que se localizan a orillas del río Huecha. 
Por el momento son cuatro las identificadas en su recorrido, junto a sus correspondien-
tes poblados: al sur de La Atalaya, Mallén y Cabezo de las Vifias en la misma orilla y en fren-
te Burrén y Burrena, y algo más al sur, El Quez. 
En ninguna de ellas se han realizado excavaciones sistemáticas. Los datos disponibles 
son fruto de prospecciones superficiales que han permitido su identificación, por eso no han 
sido muchas las piezas con las que han podido establecerse paralelos. 
La necrópolis de Mallén, fue dada a conocer por J. I. Royo que relata su descubrimien-
to por un lugareño. Tras la visita que hace al lugar puede determinar que el material disponi-
ble, cerámico, tanto puede proceder de la cercana necrópolis de La Atalaya, como del pobla-
do de El Convento, que se encuentra en las inmediaciones y reconoce, que de la supuesta 
necrópolis de Mallén, "se conoce muy poco" (Royo, J. 1.1986). 
Siguiendo el cauce del río, por esa misma orilla, algo más al sur se localiza la necrópo-
lis de Cabezo de las Viñas. Es J. I. Royo, quien da la primera noticia sobre su emplazamien-
to y como se encuentra asociada a un pequeño poblado, en las cercanías de Magallón, pero 
"está pendiente su estudio definitivo" (Royo, J. I. 1986, 48). 
En la orilla izquierda del río Huecha, se encuentran otras necrópolis: la de Burrén y Bu-
rrena (Royo, J. I. Pérez Casas, J. A. 1987) y El Quez. (Royo et alii. 1992). 
Los poblados de Burrén y Burrena se localizan en sendos altozanos próximos. Son dos 
enormes cerros testigos sobre los que se han realizado trabajos de prospección ante actuaciones 
de repoblación forestal. En junio de 1984 se descubre la necrópolis que se encuentra en las co-
rrespondientes laderas septentrionales. Aunque puede considerarse arrasada, se han tomado las 
medidas pertinentes para frenar su destrucción total. Entre los materiales recuperados se citan bo-
tones cónicos; punzones, punta de jabalina y "otros elementos de bronce", no hay más precisión. 
Los enterramientos de El Quez se encuentran en una pequeña elevación que se levanta 
frente a otra, de similar tamaño, que fue el lugar de habitación; situación similar a la de El 
Castejón de Arguedas, y su correspondiente necrópolis. Las prospecciones e intervención de 
urgencia llevadas a cabo, han permitido determinar la secuencia ocupacional de este espacio: 
comienza en el Bronce final; la Edad del Hierro se identifica en el poblado y su correspon-
diente necrópolis, y recordemos que en los escasos materiales rescatados, se encontraba una 
trabilla. Queda así mismo, bien documentado, el momento islámico 
Aguas abajo del Ebro, siguiendo en su orilla izquierda, en su afluente el Jalón, se en-
cuentran varias necrópolis: Barranco de La Peña y San Sebastián, en Urrea de Jalón y algo 
más al sur la que podemos considerar, por los datos disponibles, la más importante, nos refe-
rimos a la necrópolis de Cabezo de Ballesteros. Fue localizada en 1981 en trabajos de pros-
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Figura 114. Situación de las necrópolis citadas en el texto. 
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pección y se han realizado varias intervenciones entre 1981 y 1986 (Pérez Casas, J. A. 1988). 
El tipo de enterramiento practicado es equiparable a alguno de los exhumados en El Castejón 
de Arguedas y en El Castillo de Castejón. Respecto a los ajuares, hay similitudes en las cerá-
micas. Se habla de recipientes pulidos y sin pulir. Los primeros destinados a contener los res-
tos de la cremación, presentan perfiles de suaves carenas y fondos ligeramente umbilicados. 
En los recipientes de pared exterior sin pulir, hay un predominio de galbos rectilíneos y fon-
dos planos. Dentro de estos rasgos tan generales, tienen cabida las cerámicas de La Atalaya, 
aunque un estudio más profundo, permitiría otros matices. 
En los ajuares metálicos hemos destacado ya la semejanza que presentan con los de La 
Atalaya. Nos hemos referido a ellos destacando la similitud en piezas como los cuchillos afal-
catados; broche de cinturón de un garfio en escotaduras abiertas; fíbula de pie vuelto y del ti-
po navarro-aquitano; cuentas en grupo, rectas y en bisel; colgantes y pulseras, todo ello fe-
chado por el C14 con una cronología que arranca en la primera mitad del siglo VI a.C. a 
inicios de la primera mitad del siglo IV a.C. 
A la misma distancia que Cabezo de Ballesteros, pero aguas arriba del Ebro, en territo-
rio navarro, se encuentra la necrópolis de El Castillo, término de Castejón. Se descubre en 
1999. Ante la inminente construcción de una central térmica en ese lugar, se realiza el pre-
ceptivo reconocimiento arqueológico del solar, pues se sospecha que en este terreno, puedan 
encontrarse restos arqueológicos. Los resultados confirman la sospecha y se inicia el corres-
pondiente sondeo demostrando que se trata de una necrópolis de incineración de las gentes 
que ocuparon el cercano poblado de El Montecillo. 
La excavación, a cargo de la empresa Trama, se desarrolla en varias campañas y sus resul-
tados han sido dados a conocer de manera somera. En primer lugar unas páginas en la publica-
ción costeada por el Ayuntamiento de Castejón, con motivo de su 75 aniversario como municipio 
independiente titulada "Castejón cuatro milenios de Historia", donde se encuentran interesantes 
fotos de alguno de los túmulos excavados y de los ricos ajuares que contenían. (Faro, J. A. 2002). 
Meses más tarde, en la serie Trabajos de Arqueología Navarra, se incluye un resumen de las in-
tervenciones llevadas a cabo entre el 2000 y 2002 (Faro, J. A., Cañada, F. y Unzu, M. 2002-03). 
Por los datos hasta ahora aportados en las dos citadas publicaciones, hemos visto que al menos en 
los ajuares, las similitudes son claras entre La Atalaya y El Castillo en muchas piezas: tanto las 
que forman parte de los collares, como los torques, fíbulas, broches y pulseras. 
Estamos, sin lugar a dudas, ante la necrópolis mejor conservada de cuantas han sido 
descubiertas hasta ahora en el valle del Ebro, esta circunstancia hace que podamos conocer 
tanto las estructuras de los enterramientos, con sus distintos tipos, como sus ajuares, que sor-
prenden por la cantidad y riqueza de las piezas que contienen. Bueno esto será así cuando se 
publique la totalidad de lo excavado, que dada su cuantía, requiere un tiempo. Esperamos, que 
reconocida la importancia de lo recuperado, los responsables hagan un esfuerzo, para que lo 
antes posible, podamos conocer tan interesantes hallazgos. 
En la orilla izquierda del Ebro son varias las necrópolis localizadas tanto en el tramo na-
varro como aragonés, nos referimos a las de La Torraza de Valtierra y el Castejón de Argue-
das en Navarra; El Busal y Corral del Mola en Uncastillo, provincia de Zaragoza. 
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La Torraza fue la primera necrópolis en ser estudiada en Navarra. La dirección de los 
trabajos de excavación se debe a Maluquer de Motes, y aunque se recuperan tan solo 16 en-
terramientos, fue suficiente para cumplir con los objetivos previstos: conocer su existencia y 
determinar su cronología. La similitud en los ajuares de esta necrópolis con los de La Atala-
ya, ha quedado demostrada en piezas como brazaletes; trabillas; cuentas muelle, y cuentas 
rectas, por lo que se refiere a las piezas metálicas. En cuanto al ajuar cerámico son evidentes 
las equivalencias, todo ello permite destacar al Profesor Maluquer de Motes la corresponden-
cia de las sepulturas excavadas en La Torraza, con las que se acaban de descubrir en La Ata-
laya (Maluquer de Motes, J. 1957, 31). 
La singularidad de los ajuares de La Torraza vienen determinadas por el hecho de ser 
sepulturas de mujeres. Por tanto son ajuares con objetos de adorno, entre las piezas singula-
res que se recuperaron, destaca una diadema de bronce, que formaba parte del ajuar de la se-
pultura 7. Se hizo en fina chapa, con decoración repujada, a base de series de círculos con-
céntricos. En superficie, se recogió una figurita de pequeñas dimensiones, que representa a un 
ciervo, por citar las más notables. 
En 1988 se localiza una nueva necrópolis, El Castejón, en Arguedas. Fue descubierta 
por J. Bienes y excavada inicialmente, por la vía de urgencia. La dirección corre a cargo de 
su descubridor y se interviene, en cortas campañas, durante los veranos de 1989 a 1991. Pron-
to son dados a conocer los primeros resultados de estas actuaciones (Bienes, J. 1993 y 1994) 
y en el 2002, se publican en su integridad los resultados de los trabajos, junto al estudio de to-
do el material exhumado (Castiella, A. Bienes, J. 2002). 
Los enterramientos de esta necrópolis de El Castejón, se efectuaron en un pequeño es-
pacio circular marcado por adobes. Finalizada la deposición de los restos, el espacio era cu-
bierto por mas adobes, hasta formar un pequeño túmulo. Los hay de tamaños diferentes. En 
algunos casos, tenían un segundo círculo exterior de piedra y se levantan a corta distancia 
unos de otros. Salvo en el caso del enterramiento 59, que parece que tuvo una estela, en el res-
to no se ha conservado señal alguna de este tipo. 
Los ajuares estaban constituidos por elementos cerámicos y metálicos. Las semejanzas 
de muchas de las piezas encontradas en ambas necrópolis, me refiero a La Atalaya y El Caste-
jón, ha quedado sobradamente de manifiesto, pero a pesar de tantas similitudes analizadas, po-
demos también destacar las peculiaridades en los ajuares de El Castejón de Arguedas: recor-
demos, que resultaba interesante y hasta sorprendente la identificación de tantos torques, a 
pesar de sus diseños sencillos. Su presencia nos hacía pensar, que cuantas mujeres lo portaban, 
quizás ejercían un cierto poder en el grupo, que se materializaba con la posesión de esta pieza. 
Eran también muy frecuentes las fíbulas, con ejemplares completos del tipo navarro-
aquitano, alguna de ellas de tamaño grande, y otros diseños menos habituales, con paralelos 
en la Meseta oriental. No faltaban los broches de cinturón con claras similitudes con los di-
seños de La Atalaya, pero no tan frecuentes en su uso. La abundancia de cuentas de diseños 
variados nos llevó a considerar que los collares, pudieron ser el adorno más frecuente entre 
las mujeres allí enterradas y la carencia de armas, nos hizo suponer que los enterramientos ex-
cavados eran de mujeres. 
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Pasemos ahora al otro afluente del Ebro, por su margen izquierda, el Arba, pues en su 
recorrido se conocen otras necrópolis de este momento, a las que aludíamos: El Busal, (Buri-
Uo, F. 1977) y Corral de Mola, (Royo, J.I. 1980), ambas en Uncastillo. Zaragoza. 
Los datos disponibles de El Busal proceden de prospección y dado el alto grado de des-
trucción en el que se encuentra, "hemos de dejar claro que mientras no se realicen excava-
ciones en esta supuesta identificación queda totalmente dentro del terreno de la hipótesis". Se 
documentan como hemos visto una serie de piezas: fíbula de bucle, pulseras de sección cua-
drada y brazaletes. 
En el Corral de Mola, fueron excavados cinco túmulos por M. Beltrán (Beltrán, M. 
1978). En la intervención se recuperaron elementos de ajuar, todos ellos en bronce, diseños 
propios del momento como brazaletes; torques y un broche de cinturón. La cronología pro-
puesta para este conjunto va de fines del siglo VIII a comienzos del siglo VII a.C. En refe-
rencia que J. I. Royo hace de esta necrópolis en 1986, señala dataciones de C14 en el lugar, 
que fechan el conjunto, de mediados siglo VI a mediados el siglo V a.C. 
Nos referimos ahora a los datos que explican la localización de varias necrópolis, aguas 
arriba del río Aragón: Arroyo Vizcarra; Barranco de la Salada; Los Pedregales, y La Pardina, 
en el término de Urriés y Barranco de Paul en Los Píntanos, (Royo, J. I. 1997 a-b). 
De todas ellas, la de Arroyo Vizcarra es de la que se tienen más datos. Como refiere J. I. 
Royo, desde que se tiene conocimiento de esta necrópolis, 1984, hasta que se ha actuado en ella, 
han sido muchos los avatares sufridos en un lugar, que ve como se cubre de agua, en el momen-
to que el pantano alcanza la cota en la que se encuentra. Por esta circunstancia desde el Gobier-
no de Aragón, Departamento de Educación y Cultura, se decide una intervención que transcurre 
en octubre-noviembre de 1993. El reconocimiento preciso del lugar permite la recogida de mate-
rial en una extensión de 1 Ha. y determinar que la necrópolis se divide en dos sectores separados 
por una vaguada. En la intervención se estudian cinco túmulos, cuyas estructuras pétreas resultan 
espectaculares. Contemplado las imágenes aportadas, se nos antoja la asociación a los cromlechs 
pirenaicos, como debieron proponer algunos. Las piezas de ajuar no son muy abundantes, pero 
se encuentran en elevado número los botones y alguna pulsera etc. (Royo J. 1.1997, a). 
El Barranco de La Salada, se localiza al tiempo que se excava en Arroyo Vizcarra. Se 
trata de posible túmulos de encachado. El material que se recoge tiene una amplia cronología 
de la Edad del Bronce hasta época medieval. (Royo, J. I. 1997,b). 
En el lugar conocido como Los Pedregales, se localiza una necrópolis tumular de inci-
neración, formada por túmulos de encachado de gran tamaño, entre los 6 y 12 metros de diá-
metro, muy parecidos según J. I. Royo, a los de Corral de Mola. No hay materiales arqueoló-
gicos asociados. (Royo, J. I. 1997, b). 
Descubierto en 1993, el cerro de Pardina, está situado en un punto claro para el control del 
paso en el barranco de S. Miguel hacia el río Onsella. El yacimiento se encuentra muy alterado 
por las tareas agrícolas y el escaso material recuperado permite determinar una ocupación des-
de el Neolítico final, Eneolítico, al momento final de la I Edad del Hierro. (Royo, J. I. 1997, b). 
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Barranco de la Paul. Aunque era conocido desde 1956, no se le había prestado atención 
hasta 1993. Se trata, según refiere J. I. Royo de una necrópolis en la que se han detectado 14 
sepulturas formadas por círculos de piedras, entre 5 y 9 metros de diámetro, con algunas es-
telas de gran tamaño, todo ello semejante a las estudiadas en Arroyo Vizcarra. Se encuentran 
cubiertas de vegetación arbustiva y se está a la espera de realizar un estudio en profundidad 
de tan interesante lugar, (Royo, J. I. 1997, b). 
Por último recordar que algo más al norte, en territorio navarro, se ha documentado re-
cientemente otra supuesta necrópolis en las proximidades de Pamplona, en el término de Ba-
dostain (Castiella, A. 2004). Esta necrópolis se descubrió en los trabajos previos a la cons-
trucción en el lugar de unas viviendas. Con anterioridad a esa intervención, se habían recogido 
materiales arqueológicos en esa superficie lo que obligó al preceptivo seguimiento arqueoló-
gico (Castiella, A et alii 1999). En la visita que realicé al lugar con responsables de la empre-
sa Trama, pudimos determinar la presencia de varios círculos, marcados por pequeñas piedras, 
que podían corresponder a enterramientos de incineración, en cuyo interior la coloración de 
la tierra era más oscura; en el entorno se recogía algunos materiales de los ajuares. Se encon-
traba todo muy arrasado. 
El recorrido realizado, pone de manifiesto el incremento, en las últimas décadas, de lu-
gares de enterramiento de la I Edad del Hierro en la zona media del Ebro, circunstancia que 
nos permiten disponer de más datos para precisar algunos aspectos, o puntualizar dudas. 
En cuanto a su emplazamiento, es evidente que todas se encuentran a corta distancia de 
un río, el Ebro, o sus afluentes y siguen el rito de la incineración. 
Según J. I. Royo, en una interesante síntesis sobre el tema, diferencia tres grupos de ne-
crópolis en el valle del Ebro. El grupo 1 corresponde a nuestra zona de estudio, el Ebro Me-
dio. Los tres grupos quedan definidos como necrópolis tumulares de los Campos de Urnas 
(Royo, J. I. 2000). 
Creemos que referido al grupo 1, que es el que nos interesa ahora, este común denomi-
nador, deberá precisarse un poco más, definiendo que entendemos por Campos de Urnas, tú-
mulos y admitir que quizás no todas fueron tumulares. 
Consideramos Campos de Urnas a las necrópolis formadas por la acumulación de urnas 
que contienen los restos de la cremación del difunto, junto a su ajuar. Las modalidades de es-
te rito son numerosas, y van aumentando en la medida que lo hacen las necrópolis estudiadas. 
Entendemos que túmulo es un montículo artificial formado por el amontonamiento de 
tierra, adobes o piedras, sobre el lugar donde se ha realizado un enterramiento. 
Analizados los datos disponibles de las necrópolis del área de estudio, no siempre se 
puede determinar como fue el modo de enterramiento practicado, recordemos que en algunos 
casos no conocemos más que su emplazamiento, caso de Mallén, Cabezo de las Viñas, Ba-
dostain, y Burren y Burrena, por ejemplo. En pocas se han realizado excavaciones sistemáti-
cas, ademas de La Atalaya, en La Torraza, 1953; Corral de Mola, 1978; Cabezo de Balleste-
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ros, 1981-86; El Castejón, 1989-1991; Arroyo Vizcarra, 1993 y El Castillo, 2000-2002. Sal-
vo en las necrópolis de Los Pedregales y Corral de Mola, en las que se ha conservado el tú-
mulo, -no precisan su altura-, en las demás, no se han encontrado referencias a la cota que 
alcanzan, pues ninguna ha conservado completas sus estructuras, por tanto no podemos saber 
la altura de los supuestos túmulos. 
Cuando decimos que quizás no todas fueron rumulares nos referimos, no solo a que evi-
dentemente no se han conservado en la mayoría de los casos los túmulos, sino que en las ne-
crópolis de La Atalaya, La Torraza y Arroyo Vizcarra, hay evidencias para pensar que no los 
tuvieron. 
En el primer caso, a pesar que autores como Royo primero y Faro, Cañada y Unzu des-
pués, consideran que La Atalaya puede inculirse como necrópolis tumular, creo que si volve-
mos a leer las páginas de la publicación de La Atalaya, en el apartado que describe el ritual 
de funerario, no puede admitirse de manera absoluta esta afirmación. Por ello reproduzco tex-
tualmente los párrafos correspondientes. Comienzan sus autores, Maluquer de Motes y Váz-
quez de Parga a refierse a la similitud que La Atalaya guarda con la necrópolis que han exca-
vado en 1953 en Valtierra y dicen que son sincrónicas y que "en ambos casos se trata de 
necrópolis de sepulturas planas, que responden a una tradición de "campos de urnas", sin usar 
el túmulo ni estelas indicadoras de los enterramientos" en este punto abre una nota que re-
producimos "a pesar de la erosión posterior, da la impresión de que las sepulturas de La Ata-
laya por regla general nunca tuvieron túmulo a menos de que se tratara de simplemente de un 
montículo de tierra suelta y sin piedras... Es evidente que la tierra procedente del hoyo o fo-
sa forma un montículo que puede reconocerse durante varias generaciones sin más dilación". 
Terminada la nota prosigue el texto "las urnas se colocan directamente en un hoyo sin pro-
tección lateral ni túmulo superior, cerradas algunas veces por tapaderas de cerámica y otras 
veces sin la menor protección. No se usan tampoco losetas para cubrir las urnas como en otras 
necrópolis de la Edad del Hierro españolas". En cuanto a la presencia de adobes en el lugar 
dicen: "la presencia de adobes en la necrópolis es bien manifiesta. Unas veces se dispone con 
adobes y guijarros una superficie horizontal sobre la que tiene lugar la cremación y luego el 
enterramiento. Otras veces, como hemos podido observar de modo claro en la sepultura AB42 
(figura 1), los adobes se disponían a modo de pequeño horno para facilitar la aireación de la 
pira, depositándose luego la urna con los restos óseos encima del área de los carbones y ce-
nizas" 
Por tanto, considero que el calificativo de necrópolis tumular no parece adecuado apli-
carlo en el caso de La Atalaya y La Torraza. 
Respecto a la necrópolis de Arroyo Vizcarra, repito lo dicho páginas atrás, y es que su as-
pecto está más cercano al de los cromlechs pirenaicos, por lo tanto no parece adecuado conside-
rarla tumular. Esta opinión es recogida por Royo, como sugerencia planteada por otros autores. 
A demás de las cuestiones planteadas, que nos obligan a seguir trabajando en el tema, 
creo que hay también una asignatura pendiente en la mayoría de las necrópolis analizadas, es 
la del estudio serio de sus ajuares. Quizás aquí esté la clave para poder determinar, junto a 
los datos relativos al rito etc. que hemos analizado, si las necrópolis incluidas en el grupo 1, 
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valle medio del Ebro, constituyen un grupo homogéneo, o hay que señalar subgrupos, conse-
cuencia de las estructura tribal del momento. 
Consideramos necesario el estudio concienzudo de los componentes del tema. Cada ne-
crópolis ha de analizarse de manera individualizada, atendiendo a aspectos de localización, ta-
maño, tipos de estructuras, ritual y ajuares. A partir de ahí, se podrá establecer las comparaciones 
oportunas, y determinar los rasgos definitorios de esta faceta tan importante de nuestro pasado. 
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